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Excelentísimo Señor :

En cumplimiento de lo prevenido en el reglamento del ramo de paseos 
y arbolados, que el Excmo. Ayuntamiento tuvo á bien poner bajo mi 
dirección en 1840, paso á hacer presente á V. E. las operaciones y eco­
nomías en él ejecutadas en el año agrícola que acaba de terminar, y 
algunas observaciones acerca de los árboles que mas comunmente se 
cultivan.

Como la sequía ha sido grande de cuatro años á esta parte, y mas 
principalmente en el último, que solo ha tenido lluviosa la primavera, 
época en que las aguas calan poco, ha habido una operación agrícola 
fácil de ejecutar: la de la roza. En cambio la poda y limpia de las ramas 
secas de los árboles ha sido tan penosa, que no ha podido terminarse en 
todo el verano, ápesar de estar ocupados en ella cuatro podadores; 
mientras que en los años anteriores han bastado dos solos para termi­
narla en el mes de junio. El desorugado, la poda ordinaria y la repobla­
ción de las faltas se ejecutaron en sus épocas convenientes. Las rozas de 
los viveros han sido penosas, sin embargo, por la humedad de la prima­
vera ; también el desorugado lo ha sido, porque á invierno seco y poco 
lluvioso, si lo es la primavera, sucede siempre gran desarrollo de 
orugas.

Por la escasez de aguas no se ha intentado ninguna nueva plantación; 
antes por el contrario, las muchas construcciones han disminuido el nú­
mero de árboles, porque se han cortado para entradas de calles, casas,
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plazas, etc. Unicamente se ha dado mayor ensanche al ensayo de bosque 
natural compuesto de pinos, escaramujos y otros arbustos indígenas, ó 
sean de los que viven por el cuidado providencial de la naturaleza, sin que 
exijan por parte del hombre mas que los de instalación en los prime­
ros años, y siempre la defensa de las agresiones del hombre ydelos ani­
males, porque está aprobado por V. E. que se intente propagar los ár­
boles que puedan resistir á las sequías, tan frecuentes en este suelo. El 
bosquete de frente á la pradera de Guardias es el ensayo en miniatura, 
y en este año ha quedado terminada ya su plantación. Su éxito ha sido 
admirable á pesar de la sequía del año ; pinos plantados se han perdido, 
de veinte años dos, y siete de cinco años, de 716 que componen el total.

La repoblación por faltas de todo el arbolado ha sido de 2,130, y se­
rá mucho mayor en el año siguiente, á pesar de la lluvia providencial de 
l.° de agosto.

Los árboles que han salido de los viveros para otro destino que el de 
la repoblación de los paseos, son los siguientes : 597 olmos, 190 catal­
pas, 56 sauces, 50 moreras, 30 sóforas, 30 acacias de flor, y seis eras 
de almáciga, cuyo importe total asciende á 3,593 rs. vn.

La leña de la poda, tanto ordinaria como extraordinaria, ha producido 
en venta en lo que va de año la cantidad de 5,728 rs., después de es­
cogidos para uso del ramo los palos aprovechables.

Los daños ocasionados á los árboles por atropellos de carros, caballe­
rías, etc., deducida la tercera parte que se entrega al denunciador, as­
ciende á 921 rs.

Existen hoy en los paseos públicos, ya puestos á liño, ya formando 
bosquetes, 44,462 de la naturaleza, y en los cuarteles en él marcados 
el número de árboles que indica el adjunto cuadro sinóptico, núm. 1. 
En él no se incluyen los arbustos sueltos ni de perfil ó que forman hayas, 
como rosales, retamas de flor, coletuis, etc. ; los cuales seguramente al­
canzan á mas de 200,000 ; y en los viveros las plantas y eras, así de ár­
boles como de arbustos que indican los dos cuadros sinópticos adjuntos: 
uno (el núm. 2) con expresión de las contenidas en el antiguo de Migas- 
Calientes, y otro (el núm. 3) de las del nuevamente erigido junto al 
puente de Santa Isabel, ó sea el llamado del Pañuelo.

Como el tráfico de carruajes y caballerías que transitan por las calles, 
plazas y paseos, crece considerablemente con la población, ha excedido 
en este año el número de los árboles atropellados por ellos á mas que en 
los anteriores, en los que fueron atropellados uno al dia. En este han lle­
gado á 489.

Dos operaciones de grande importancia se han ejecutado este año: el 
abono ó mejoramiento del suelo de los árboles de la calle de Atocha, 
formando en toda la extension de lo plantado cuatro zanjas seguidas, de 
las cuales se sacó la mala tierra y se las rellenó con otra buena vegetal, 
proporcionándole así, tanto el espacio por donde pudieran extender sus 
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raíces, que antes estaban comprimidas, como mayor alimento y luga^ 
mas conveniente para que las aguas de invierno les penetren, formando 
los depósitos de humedad para la época de los calores. Ha costado esta 
operación la cantidad de3,419rs. vn.; y este esfuerzo, con un presupuesto 
tan reducido, debe reputarse como una economía de un presupuesto ex­
traordinario.

La segunda operación de importancia ha sido el refuerzo y continua­
ción del malecón para contener las aguas de las avenidas del rio Manza­
nares, establecido ya por esta Dirección en 4841, á causado que, siendo 
la tierra del vivero de Migas-Calientes sueltíi y arenosa, se quedaba re­
ducida á una arena lavada y estéril cuando las aguas del rio lo inundaban; 
cosa que sucedía con bastante frecuencia. Por medio de este muro de 
tierra, formado á la orilla del rio, de tres y medio piés de alto y siete de 
ancho, se han evitado los daños que las inundaciones causaban antes. 
Mas, ya fuese porque desde el año 41 no se había reforzado, y ya porque 
la última avenida de este año ha sido la mayor que en los veinte años an­
teriores se había conocido, intentáronlas aguas entrar por algunos pun­
tos, y aunque poco, entraron por uno. Y para evitarlo se reforzó y con­
tinuó el expresado malecón, á términos de quedar libre el vivero de inun­
daciones aun cuando las avenidas trajesen dos piés mas de altura en sus 
aguas que la extraordinaria que ha hecho necesaria esta operación. 
Para conseguirlo se concentraron todos los carros y operarios del ra­
mo por espacio de un mes, lo cual ha ocasionado el gasto extraordinario 
de 5,608 rs. vn. ; esfuerzo que, como el anterior, supone la economía de 
un presupuesto extraordinario.

A pesar de todo, no se ha excedido el presupuesto de los 4,000 reales 
semanales designados por V. E. Y cabe una gran satisfacción á esta Di­
rección en anunciar á V. E. que previendo la penuria de aguas que en 
el estío iba á sentir este ramo por los apuros de la sequía, y á fin de que 
no pereciera la planta jóven, era evidente que había que ir á traer agua 
hasta del rjo, y siempre de puntos muy distantes, conceptuó necesario 
el aumento de cubas y carros de riego, en número de diez, que pedidos 
en presupuesto especial, hubiera su coste ascendido <á 39,289 rs. vn., y 
no se hubieran podido tener á tiempo por las moratorias que consta á 
V. E., causa la tramitación de estos expedientes. En su consecuencia 
propuso al Excmo. Sr. Comisario del ramo el que se procediera con 
grande economía en la admisión de peones, para poder construirlos, con 
los ahorros de los jornales, como se ha verificado, con el presupuesto 
semanal del mismo ramo ; y la Comisión, con el beneplácito de V. E., ha 
llevado á cabo tan sorprendente economía.

Ya debe suponer V. E. que, tanto para ejecutar estos ahorros como pa­
ra llevar á cabo las dos costosas operaciones indicadas, han sido precisos 
á la Dirección cuidados y desvelos, que no está bien sean referidos por 
ella, pero que constan á la comisión que los ha presenciado.
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Siguiendo este sistema de extricta economía ha logrado esta Dirección 

verificar ahorros extraordinarios en el ramo, pues que en 1840, sobre 
el auxilio del presidio correccional, que costaba 240,000 rs. al año á los 
fondos del Excmo. Ayuntamiento, tenia asignado para gastos ordinarios 
este ramo el presupuesto de 25,000 duros, y además se pagaba por ex­
traordinario la manutención y compra del ganado, herramientas y obras 
especiales de fontanería. Desde entonces acá se han ido reduciendo estos 
gastos á terminos de no contar hoy mas que con S00,000 rs. vn. al año 
para todo gasto, excepto los extraordinarios de fontanería.

Y V, E. ve cómo aun con esta escasa suma se ejecutan trabajos éx- 
traordinarios. No hay que decirlo, porque está á la vista, que los traba­
jos y extension del arbolado se han aumentado en mas de un tercio, y 
que los gastos han disminuido en mayor proporción.

También ha propuesto á V. E. esta Dirección, y se ha formado expe­
diente al efecto, otras medidas de suma y urgente necesidad, las cuales 
por exigir conocimientos especiales de fontanería no ha podido proponer 
á la Comisión que se lleven á cabo con los fondos del ramo y por los cui­
dados de la Dirección, á pesar de que con ellas se hubieran atenuado en 
gran parte los graves males que está sufriendo y sufrirá el arbolado por 
la carencia de aguas, tales como el rebajo de las dos norias llamadas de 
las Pantallas y de la Castellana, igualmente que la creación de otras tres

^?^ ^’^ ^‘^^ afueras de la puerta de Alcalá, otra junto al real sitio 
del Casino, y otra finalmente en el vivero de Migas-Calientes, en donde la 
escasez de las aguas del caz, único auxilio para regarlo, es tal como 
consta á V. E. Ya en el año anterior hubo necesidad de regar con cubos 
los semilleros, y pasó cerca de un mes sin poder completar un turno de 
riego á los demás árboles del criadero.

No detallará esta Dirección los gastos extraordinarios que el ramo de 
fontanería y limpiezas ocasiona al de arbolados, ya en la ocupación de 
su ganado y norias pai’a sacar aguas, que ellos utilizan, ya en los gastos 
de jornales, pienso y conservación de máquinas en la Fuente Castellana, 
Recoletos y noria de la Intervención, donde las aguas de estas tres no­
rias se destinan al riego mata-polvo, teniendo el ramo que buscar por 
niedios tres veces mas costosos la quinta parte de las aguas que cede, 
lampoco indicará un sinnúmero de otros pormenores, porque consi­
dera que ha sido ejecutado todo por ocurrir á una necesidad mayor y de 
mas alta importancia y de todos conocida, cual es la de apagar el polvo 
que fatiga en el verano á las gentes en la población y en los paseos.

Terminada ya la relación de lo que se ha ejecutado en el ramo du­
rante el año, pasará esta Dirección á considerar, como en los años ante­
riores , algunas de las causas que oponen obstáculo al desarrollo de una 
vegetación lozana en Madrid.

Ya en otras memorias se han analizado competentemente : 1.“ la poco 
acertada elección de las esencias en la instalación de los paseos de la ca- 
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pital, como hecha al acaso y sin pensamiento ninguno científico anterior 
ni ulterior (Memoria, 1849) ; 2.° la escasez de los riegos, atendidas las cir­
cunstancias de este suelo y atmósfera (Memoria, 18S0). En ella hizo pre­
sente á V. E. esta Dirección que los árboles del Prado solo recibían cua­
tro turnos completos de riegos, en los meses de junio, julio, agosto y 
setiembre ; tres los de la parte baja, desde la puerta de Atocha hasta la 
de Segovia, con pocas excepciones, y hasta unos doce los de la parte alta, 
desde la puerta de Recoletos hasta el portillo de San Bernardino y Fuente 
Castel lana.

Tal se manifestó que era, hasta entonces, la principal causa de su mu­
cha pérdida y ruines medros. Pero hoy será mucho mas dolorosa la de­
mostración de mas graves males que ha causado al arbolado la distrac­
ción de las aguas de sus riegos para otras necesidades que se han juzgado 
mas urgentes. Baste solo tener presente, para adivinarlo, que no hay un 
solo paseo en Madrid, especialmente en la parte alta, inclusos los jar­
dines, laberinto y bosquetes de la Fuente Castellana, Prado, etc., que 
haya podido regarse ni un solo turno completo desde principios de junio 
hasta el dia, y que será imposible facilitárselo en lo que queda de vera­
no. Solo se han socorrido con las cubas, en junio y julio, algunos árbo­
les jóvenes, algún que otro perfil y los tiestos, buscando el agua, ya en 
el rio, ya en los pozos del vecindario, y ya en los mandados abrir por 
V. E. para el riego mata-polvo en las horas que á este no se destinaban.

Por último, en la Memoria de 4831 se analizaron las malas condicio­
nes del suelo de las plantaciones, por carecer de tierra vegetal y por lo 
ahogado de sus exposiciones en general.

Hoy cree esta Dirección conveniente (siguiendo la marcha de análisis 
científico que se ha propuesto, y V. E. ha aprobado) examinar cuáUs 
sean las enfermedades de los árboles, así exóticos {cpie son los mas), comoin- 
dlgenas (que son los menos), que se cultivan de preferencia para adornode 
los paseos, y cuál es el remedio que les sea aplicable ; y por último, si fue­
se preferible favorecer mas las plantaciones ó siembras de los indígenas, que 
naturalmente están menos expuestos á las causas de destrucción y dete­
rioro que las de los exóticos, que parecen mas difíciles de prosperar.

Para comprender las diferencias hechas entre unos y otros, es conve­
niente recordar aquí cuál sea la vegetación natural de un suelo, y cuál 
la artificial ó aclimatada en él solo por los cuidados del hombre.

A todo el que haya contemplado una montaña muy elevada ha de­
bido llamarle la atención que hay siempre en ella una línea de cierta 
altura (variada según fueren las regiones del globo), mas arriba de la cual 
no se halla vegetación alguna. Tal es la de la region de las nieves perpe­
tuas. Por debajo de esta línea ha debido también llamar la atención del 
observador la aparición de una vegetación raquítica, como de liqúenes 
y musgos, la que poco á poco se cambia, descendiendo por las laderas 
en matojos de hoja perenne y resistente por sus jugos propios, mas ó me- 
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nos resinosos, ála proximidad de los frios fuertes de las cimas, y que esta 
vegetación llega á convertirse, en la parte mas baja de estas mismas la­
deras, en árboles gigantescos y en pastos abundantes; viéndose, por úl­
timo , trasformada en los valles en vegetación lozana y variada, consti­
tuyendo así otros tantos jardines naturales.

La misma consideración de progreso y decadencia en la vegetación 
que se observa al descender de una elevada montaña á un hondo y fron­
doso valle, puede el observador curioso hacer extensa y aplicable al 
mundo todo, que puede concebirse formado por dos inmensas montañas 
pegadas por la base, y cuyas cimas, cubiertas de nieves ó hielos perpe­
tuos, y desnudas de toda vegetación y vida i, son las regiones polares 
Los mas altos climas de las zonas templadas deberán considerarse como 
las laderas (de estas mismas montañas), por sus vegetaciones liquenosas 
y de arbustos y árboles de hoja perenne y resinosos; y los climas medios 
y mas bajos de estas mismas zonas, como las laderas próximas á los va­
lles, que ya están cubiertas de árboles gigantescos, si bien de hoja cae­
diza en el invierno ; y por último, las zonas tórridas de entrambos hemis­
ferios, norte y sur, como los valles y jardines perpetuos del gran parque 
de la naturaleza, constituido por estas dos grandes figuradas montañas, 
que son los hemisferios del globo. ’

Tal es la idea íjue de la variedad de las vegetaciones naturales puede 
formarse quien quiera que se eleve, por semejantes consideraciones, á fi­
gurarse el gran contorno del jardin del universo.

Mas aun cua.ndo encuentre plantas crasas en los desiertos abrasados 
de Africa, resinosas en los climas friós, como el pino y el abeto, y siem­
pre verdes y tiernas en las regiones cálidas de Asia y América, solo infe­
rirá de aquí que lasyegetaciones imperfectas se encuentran en las regiones 
frías, y que el lujo en la vegetación se va desplegando con celeridad y 
sorprendente desarrollo ámedida que se desciende de los climas altos á 
los bajos ó del Ecuador. Mas á nuestro propósito interesa que el obser­
vador se convenza de que en cada una de estas regiones, y hasta en cada 
clima, hay marcada por el Hacedor á cada planta su patria fija, y en esta 
patria un lugar especial que le conviene 2.

< La vida y la vegetación son correlativos que se auxilian mutuamente, formando 
entre si un circulo completo de vida, viniendo á ser la muerte de los vegetales ó vice­
versa la de los animales, la que fomenta y coadyuva á la reproducción mutua de en­
trambos. Cada planta se debe considerar como un foco de vida animal, adonde varias 
especies van a terminar, como los radios de un círculo á su centro. Foresta razon no 
hay una sola planta que no tenga ciertas y determinadas relaciones con aluunos anima­
les ; 111 un solo rincon de la tierra en que existan animales sin vegetales ni donde 
se encuentre un vegetal sin que allí pueda vivir algún animal

« Llaman los botánicos habitación de una planta.á la zona botánica por donde ella se 
extiende, ya mas, ya menos, aunque llegue á disminuirse en número, pero que allí 
tieiie el centro del maximum de su multiplicación y desarrollo, como el acebnche en Es- 
pana y las naranjas en la China, etc. Y llaman estación, la parte de esta zona botánica
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Así la espadaña vive en el fango de los estanques y canales de ciertos 

climas, en donde perecería la francesilla y la anémona, que se dan en 
las colinas tempestuosas. Las barrillas, ó sal-solas, prefieren los terrenos 
salitrosos y las cercanías del mar, donde perecerían el cáñamo y el gar­
banzo , que piden tierras esponjosas y profundas ; mientras que las uvas 
de gato {sedum), la parietaria y otras se contentan con el ablandamiento 
de la argamasa de las paredes, y hasta con el detritus ó polvo que llega 
á reunirse en las desiguales superficies de las piedras berroqueñas. Y cada 
planta, fiel á su patria, prefiere la zona de calor y frió que es conveniente 
á su constitución. Por esta razon nunca se ve la emigración espontánea 
de las que habitan en la cima de una montaña ó en las cercanías del polo, 
para bajar á los llanos ó álas regiones templadas; ni vice-versa, subir á 
las cimas ó las regiones polares, á las de los llanos ó regiones templadas.

Esta patria de los vegetales tiene sus límites fijos, por cuyo motivo, 
á pesar de las causas de trasporte que el hombre pone enjuego, no puede 
hacerlas cosmopolitas ; porque las tiene cautivas en su suelo natal la in­
fluencia constante y perpetua de los agentes físicos, que no solo modifi­
can la forma de algunas especies, sino que se oponen al crecimiento de 
otras. Estos agentes son ; 1.° la temperatura, 2.“ la acción de la luz, 
5.’ la del agua , 4.° la del suelo, o." la del aire atmosférico , y 6.° la de los 
fenómenos electro-magnéticos, y otros que se verifican en el laboratorio 
peculiar á cada region botánica.

En prueba de la influencia especial que la luz ejerce sobre los árbo­
les y demás vegetales, se ve que algunos prosperan en un suelo, aunque 
les sea algún tanto desventajoso, con tal que gocen de buena exposición; 
mientras que estos mismos árboles viven lánguidos en el mismo suelo, 
pero con mala exOosicion. Y todo el mundo puede obser\ai el raquitis­
mo de los que viven debajo de otros mayores, ó asombrados y ahogadi­
zos, como dicen los prácticos.

en que crece y se complace, como la cima, la ladera, el valle, la llanura, el lago, la 
pared, ele., en que vegeta lozana y naturalmente.

La estación pues de una planta es el resultado medio, producido por la combinación 
variada de todas las influencias de los agentes físicos y químicos. Por esto hay plantas 
que se dan bien en el lago de un valle, y mal en el de la cima de la montaña inmediata, 
y tal otra crece en la ladera elevada de una colina gredosa , que nose dará en otra ladera 
de posición y altura iguales si la colina es arenosa ó caliza.

Foresto los botánicos (Decandolle) establecen diez y seis estaciones ¡mra todas las 
plantas del globo : t.’ de plantas marítimas ó de salinas; 2.‘ de plantas marinas o talasió­
fitas; 3.“ de plantas acuáticas (ó sean de aguas dulces corrientes); 4.‘ de palustres o 
lacustres, ó sean de las que viven en aguas dulces estancadas ; n.“ de prado, ó sean e 
plantas para heno; 6.’ de terrenos cultivados; 7.’de rocas, paredes y pedregales; 
8.® de arenales ; 9.’ de terrenos estériles ; 10.“ de escombros ; 11.” forestales ó de sel­
vas; 12.® de setos ó hayas; 13.’ subterráneas; 14.® de montañas; 13.® de parasitas 
verdaderas, como el risco ; 16.® de falsas parásitas, como liqúenes y musgos. Y aun hay 
botánicos que subdividen las aquí enumeradas , haciendo subir su uúmeio extraor i 
iiariameiite.
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^^^^^^^ ^5^^ benéfica influencia delà luz proscriben los hortelanos 

y abradores de sus huertas y sembrados los árboles y arbustos de toda 
clase , á menos que el producto de sus frutos no les indemnice del daño 
que su sombra les ocasiona.

Como esta, pudiéramos analizar cada una de las influencias de las esta­
ciones de las plantas ; pero esto nos llevaría muy léjos, y á nuestro pro­
posito conviene únicamente tener presente que son poderosas estas in­
fluencias climatéricas esenciales al suelo y al cielo de una planta, para 
hacerla vivir en país dado y en localidad determinada y especial ; pero 
que no sun las únicas causas que han producido su aparición original en 
aquel punto. Porque la influencia, absolutamente parecida, de los mis­
mos agentes físicos en países muy distantes (ya siguiendo un paralelo en 
el mismo hemisferio, ó ya un mismo meridiano á igual altura en el 
opuesto), no da siempre por resultado la misma especie. X por esta misma 
razon, un día de primavera y otro de otoño pueden parecer idénticos en 
su temperatura, en su humedad, en la intensidad de la luz, y hasta en to­
das las demás condiciones de existencia que el hombre alcanza á apre­
ciar por los métodos científicos que posee, y aun á otro de la misma es­
tación ; y sin embargo, ¿ qué diferentes plantas no se ven florecer en el 
uno que en el otro? Por estas influencias, que el hombre desconoce las 
mas veces, y que pueden tener relación con la electricidad, con el me­
ridiano magnético de la tierra en aquel punto, y acaso con los fenóme­
nos de la fosforescencia y con otros meteóricos aun no bien analizados 
ha&l&eldi&.h&y plantas de primavera, de verano y de otoño; ven cada 
uno de estos períodos del año, gradación en la multiplicación ó disminu­
ción de una planta cualquiera.

Si el hombre pudiera comprender y manejar á su antojo todas las cau­
sas de las vanadas producciones que forman la fisonomía especial de las 
distintas comarcas del globo terrestre, estaría en su mano cambiar la faz 
de la creación, lo qual es absurdo ; porque solo al Hacedor le ha sido 
dado crear. El, para impedir que los seres vivos (así animales como ve­
getales) ocuparan tumultuariamente al mundo, los fijó (por las influen­
cias ya indicadas ; unas que creemos, y otras que no alcanzamos á 
apreciar) á sitios y localidades determinados, haciéndoselos amar. Por 
eso todos amamos nuestro país y nuestros hábitos, como las plantas sus 
habitaciones y estaciones. Si así no fuera, pronto se borraría la armonía 
del universo; porque una planta sola, por ejemplo el olmo, sin todas 
estas circunstancias determinadas, que siendo causa de propagación v , 
multiplicación para una planta , vienen á ser de déstruccion v dete­
rioro para otras, pudiera llegar, y en pocos años, á cubrir h/super- 
iicie del suelo, ahogando á millones de otras mas pequeñas. Y lo que se 
dice del olmo debe tenerse entendido de las demás especies, así ani­
males como vegetales. Dios pues ha regulado el sitio y número de los 
seres en una admirable armonía, y esta armonía constituye sus habita- 
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dones y estaciones, dando al mosáico del universo la fisonomía particular 
que lo caracteriza. . . .

En general debe tenerse por cierto que las mismas influencias tísicas 
deben producir los mismos resultados en la vegetación, si bien el hombre 
entiende esto mas absolutamente de lo que debiera, y alucinado con el 
triunfo de haber traído las naranjas de la China á Europa, los pimientos 
de América, la sófora del Japon, y la acacia de flor de Virginia, la de 
tres puntas del Canadá, etc., cree que alcanza á explicar todas las influen­
cias que obran en la vegetación, y que puede trasladar una planta cual­
quiera de un clima á otro h . * 1

Con efecto, él podrá trasladar una planta de un país a otro, si estando 
dotada esta planta de robustez, es fácil de cultivar en cualquier terre­
no, por no exigir circunstancias especiales. Entonces la hará viajar, por 
decirlo así, por una region mas vasta, pero siempre exponiéndola á su­
frir alguna modificación de localidad que le altere el aspecto y de con­
fusion á los botánicos cuando traten de determinarla; porque la hallan 
como enmascarada, por haber desertado de su habitación natural. Y es­
tas deserciones, aun independientés de la voluntad trastornadora del 
hombre, suelen hallarse en la naturaleza, si bien con poca Irecuencia.

Mas, si una planta está dotada, por el contrario, de una constitución 
tal, que necesite para su desarrollo y multiplicación una gran dosis de 
calor, de luz y de humedad, y de cualquiera otra combinación electrica 
ó magnética que dependa exclusivamente de las influencias reunidas en 
un lugar determinado, esta planta no se dara bien en otro suelo que 
el conveniente á su constitución y naturaleza orgánica. . , ,

Cualesquiera que sea la naturaleza de la planta ( fácil ó difícil de des-

» Las traslaciones ó emigraciones de plantas que no vegetan en el sitio primordial 
de su creación se han llamado aclimataciones : palabra inexacta, porque parece que se 
quiere significar con ella el escogimiento de un sitio igual, idéntico al en que el Cr a- 
dor la ha producido ; lo cual es imposible, á causa de que en el globo no hay dos identi 
eos, aunque se busquen en el mismo clima ; porque se diferencian en 
segundos, etc., va de norte á sur, ya de oriente a occidente, o sea en ongitud y lat 
tud diferentes, v'aun dado el caso de que gocen del mismo meridiano, o ^e’^s'no para­
lelo, ó de sus equivalentes en el otro hemisferio, no serán Por esto idénticos, m aun las 
mas veces equivalentes. Allí están para diferenciarlos extraordinariamente ya as ek'a 
das montañas, ya los lagos, los rios, los mares y la naturaleza 
ya linalmenle los diferentes meridianos magnéticos, que no coinciden con ’«s geog a 
eos; y las lineas isotérmicas, que tampoco coinciden con los paralelos ; y poi ultimo, 
¡tantas otras causas de diferencias que el hombre aun no sabe apreciar! Asi <I»e, la colo­
cación de una planta en circunstancias bastante análogas, en cuanto el hombre puede 
apreciar debefia llamarse connaturalización; porque siempre una planta acomodada 
à vivir en otro suelo que el que le es peculiar, ha perdido vanas condiciones Je su 
tencia en la traslación ; y aunqne siga viviendo en el suelo que le es extraño '« ^8® 
nerada, ya en la naturaleza de sus jugos propios, ya en la proporción de sus dimen 
sienes, forma', colorido, y ya, íinalmente, en su longevidad; a la 
vivir un gran potentado en la clase media, y aun en la indigente, pero siempre desgra 
ciado, después de haber perdido su opulencia y riqueza.
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arrollarse ó multiplicarse), cuando se halle en terreno á propósito 
abundara en la estación qu£! le fuere propia, y hasta acabará por aho­
gar a las demás plantas que intentaren tomar domicilio entre ella Así se 
ve á la grama en un campo, á la espadaña en un lago, á la jara en un 
soto, y al roble y al acebnche en un monte, cubrir toda la superficie del 
terreno á propósito para su vegetación, ahogando á las demás plantas 
circunvecinas h

^^. ^^ vigor de su vegetación se agregan medios poderosos de multi- 
p icacion, se concebirá que esta planta podrá encontrarse también en 
las localidades de la region que fueren apropiadas á su existencia, aun­
que estuvieren algo distantes.

Pero si da pocas semillas, y estas son fáciles de trasladarse de un pun­
to á otro, porque vuelen con facilidad por los vientos; y si, además, 
exigiere algunas condiciones difíciles para su germinación, entonces se 
concebirá claramente que la tal planta no formará grandes masas ó so­
ciedades en su desarrollo, sino que siempre vivirá aislada2.

Bastan las consideraciones aquí indicadas para que se comprenda bien 
giie vegetación natural de un país es agüella gue espontáneamente cubre 
una parte de su suelo. De esta clase es la que cubre la corteza de los ár­
boles y albardillas de las tapias, la de nuestros bosques y sotos, poblados 
dejaras, robles, escaramujos, espinos-majuelos, y otros que viven 
solo por el cuidado providencial del Criador, sin que el hombre inter­
venga en su conservación, sino respecto á sus aprovechamientos y á de­
fenderlos del daño que ocasiona la mano airada y el diente del ganado. 
El monte del Pardo, en las cercanías de Madrid, y las orillas^del rio 
Manzanares, que lo atraviesa, ofrecen, aunque en miniatura y algo 
degenerada, una idea de la vegetación natural de esta parte de la Casti­
lla y de la grande extension de sus llanos, en tiempo de los Reyes Ca­
tólicos, y aun algo después, cuando sus montes sirvieron de pretexto os­
tensible para la traslación de la corte á su recinto. Pinos y encinas de 
todas clases, como robles, alcornoques, etc.; retamas, jaras, espi­
nos-majuelos y otros arbustos cubrían entonces sus llanuras de secano 
hoy tan desnudas de vegetación; y las márgenes de sus rios y arroyos, 
los chopos, sauces, verdegueras y fresnos de varias clases.

Las necesidades de una gran población (mal entendidas por cierto) 
han hecho desaparecer estos inmensos bosques, ya para poder sacar la 
generación actual mayores provechos del suelo, roturándolo para el cul­
tivo de cereales, y ya talándolos para el carboneo, ramoneo y demás 
aprovechamientos para la combustion y construcciones.

La vegetación artificial, ó sea de árboles exóticos (que es de la que 
tratamos principalmente), de un soto, comarca, parque ó jardin, es

’ De aquí nace la necesidad de varias operaciones agrícolas, como son la escarda 
rozas, entresacas, etc. ’

2 Siendo rara, ó esporádica, como dicen los botánicos. 
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aquella que el hombre ha improvisarlo para provecho ó recreo, como en 
las aclimataciones de la sófora, acacias, ahilantes, etc.; ya, en ím, por 
el capricho de encerrar en una estufa las ananas, guayabas y caineluis.

No parece necesario insistir mas en marcar la diferencia de estas 
dos clases de vegetación, pues que son bien faciles de distinguir. Baste 
decir que las naturales están limitadas por las iníluencias ya refeiidas, y 
que se suelen adivinar en general por las barreras que oponen las 
montañas, los rios y las grandes selvas; formando así otras tantas pie­
zas del mosáico que al Hacedor le plugo íormar con los cuadros de 
vegetaciones tan variadas como ofrece el universo. Mientras que las ar­
tificiales tienen por límite las resoluciones del hombre, que las erige 
para satisfacer sus necesidades ó sus caprichos, dislocando este órden tan 
admirable de la naturaleza.

También se comprenderá con suma facilidad que las causas de des­
trucción ó deterioro han de ser menos numerosas en los árboles que 
viven en vegetaciones naturales que en los que viven en las artificiales. 
Esto mismo sucede á los animales domésticos respecto de los salvajes; 
porque la naturaleza , consecuente consigo misma, y sabia en su admi­
rable economía, cuida de propagar y conservar las especies en sitio con­
veniente á las miras de la creación. Para ello ha colocado allí todas las 
condiciones de su existencia en armonía con su desarrollo perfecto y se­
gura conservación; mientras que en las vegetaciones artificiales ó de ár­
boles exóticos es el hombre quien en su presunción cree adivinar estas 
condiciones; y fiado en este conocimiento, arranca las plantas de su sitio 
nativo, para llevarlas allí donde de seguro, aunque haya logrado cono­
cer las condiciones de la luz, calor, humedad y naturaleza del suelo, 
ignora las de la electricidad, magnetismo, y otras mas de meteoros que 
hasta ahora solo conoce al por mayor, y como si dijéramos, en análisis 
cualitativa, y no cuantitativa, del suelo y cielo que él prefiere para tras­
tornar el órden armónico délas vegetaciones naturales.

Y esto que aquí se dice debe entenderse de las aclimataciones intenta­
das por hombres científicos y conocedores de la agricultura ; porque fá­
cil es de inferir qué sucederá cuando los guia el capricho ó la ignoran­
cia : cosa harto frecuente^ntre los rutineros que se decoran á sí mismos 
con el nombre de prácticos.

Para hacerse cargo de los males que esto acarrea á la \egetacion asi 
dislocada, deberá tenerse presente que los \ egetales suíi en, a la manei a 
que los animales, enfermedades, esto es, desarreglos en el ejercicio de 
sus funciones, puesto que unos y otros constan de flúidos y de sólidos 
que ejercen entre sí acción recíproca.

Hay entre los árboles, lo mismo que éntrelos animales, unos que han 
sido tratados por la naturaleza mas favorablemente que sus compañeros, 
y estos siguen sin turbación el curso de una vida mas ó menos larga; al 
paso que hay otros que, ó bien han nacido mas endebles y delicados. 
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oblen, por estar mas expuestos al choque de un gran número de agentes 
nocivos experimentan en su salud alteraciones que los destruyelo les 
quitan el vigor, y solo echan ruines creces, pasando una vida achacosa 
con aspecto chaparroso, que los lleva á perecer antes de tiempo

^"^^^“^’•«^«dadesdelosvegetales, como que están com­
puestos de menor numero de tejidos, son menos numerosas, y casi 
siempre crónicas. Asi, por carecer de nervios, se ven libres de toislas

’? "^’^"^^ q«e d® í^s que penden de la alteración 
déla digestion función de que igualmente carecen. Por la misma razon 

todas las enfermedades pulmonales i y las calenturas dichas 
esenciales. Si vanas de sus enfermedades locales vienen acompañadas 
de alguna lesion general, lo que sucede siempre que la enfermedad lo­
ca es grave, esta consiste en una extenuación que no puede merecer el 
nornbre de movimiento febril ó calentura. Solo tienen las que proceden 
de la circulación, pero mas sencillas y menos numerosas, porque esta 
unción se ejerce en ellos con aparatos mas sencillos ; sin corazón ar­

terias, venas, etc. ’
Por Igual razon son menores las causas que ofenden á los vegetales 

que a los animales; siendo á veces inocentes para aquellos las que 
son mortales para estos, como los miasmas pantanosos y pestilenciales 
las materias en putrefacción, los excrementos, etc. Estos últimos, lejos 

favorecen, convenientemente aplicadL.
Solo los cambios de temperatura, ya al frió, ya al calor excesivo les. 
suelen ser mas nocivos que a los animales en general. ’

Un golpe fuerte de sol (insolación de undiaá30“ Reaumur), promo- 
"““ traspiración excesiva, agota la savia y seca el vegetal 2. Una 

helada repentina hace reventar ó estallar los vasos, por la distencion 
solidificarse; ocasionando así el mismo 

efecto que el excesivo calor, esto es, la pérdida y desorganización de 
las partes. Un viento tempestuoso en el estío, que por lo general vie- 

magnetismo, etc., les caula la misma 
repentina desorganización de sus hojas con mucha frecuencia.

Claro esta pues que, siendo tan diferentes las organizaciones por el 
teZien“Z7d-‘^® tejidos que las componen, y de consiguiente sienda 
también muy diverso el modo de obrar de las causas que producen 
mentXt'l^síntomas serán igual- 
nente muy diferentes, lo mismo que el método curativo.

« Las funciones de las hojas son análogas, sin embargo, á las del pulmón.
Los vegetales pierden por la traspiración dos terceras partes del a^iia nbcnr 

rodea Y‘m estml" “""T*- “,'’”°" “' ”“““"^ ’ '"' '""’'' ““ '" «mósfera que |„¡

XnX" “ “«h P*»»'- q«^ Sa'XáS pe”;
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Solo crónicas (salvo estos casos raros del excesivo calor y electrici­
dad') son las enfermedades de los vegetales ; al paso que tan vanadas y 
tan frecuentemente agudas se presentan en los animales. Por su sen­
cillez carecen de nombres tan variados como las de estos. Si a esto se 
agrega que su esencia es en muchas desconocida todavía, se hallara la 
razon de la clasificación hasta ahora adoptada, en enfermedades exter­
nase internas únicamente.

El método curativo de las enfermedades internas de los vegetales es 
puramente higiénico, y consiste en alejar las causas presumibles de in­
salubridad, y en modificar, ya disminuyendo, ya aumentando la nutri­
ción, única función contra la que se puede dirigir el plan, porque ella 
es el resultado definitivo de las demás funciones sencillas, que solo pe­
can por exceso ó por defecto de actividad en lo general; mientras que 
en los animales, estando todas subordinadas al sistema nervioso, sufren 
perversiones desconocidas en los vegetales. *

Y hasta en las enfermedades externas se observa, e» cuanto al plan 
curativo, la misma regular sencillez, puesto que en toda herida de un 
árbol proceda de la causa que procediere, no se exige mas cuidado 
que là Aplicación de un tópico que la ponga al abrigo del contacto 
del aire, de los insectos, humedad, secatura, etc. Y este tópico puede 
ser general, como una mezclado boñiga de vaca con un barro gredoso, 
hecha de tal manera que adquiera una buena consistencia para cubrir 
ó emplastecer la parte, la cual se habrá limpiado y regularizado antes 
en sus corles, dejándola d tirio en toda la extension de la herida.

Como esta Dirección no se proponga dar a conocer mas que las ocho 
ó diez enfermedades mas graves que en Madrid «1««™^» . ®J^® 
menos deterioran, el arbolado, se abstendrá de nuevos detalles eu ge­
neral para pasar á considerarlas desde luego en particular, a sabei ,

ENFERMEDADES INTERNAS POR FALTA DE NUTRICION.

I .• Disminución de la fuerza ascendente de la savia, que no llega á h 
Darte superior del árbol. 2.' Ictericia. 3.‘ Aniquilamiento o desfalleci­
miento de las hojas, que han perdido el color y se caen, produciendo 
la desfoliacion.

enfermedades externas.
1 .‘ Heridas. 2.’ Ulceras b o/ Cánceres. 4.‘ Venteadura. 5.‘ In-

^^Tales son las que mayores y mas frecuentes daños ocasionan a los ar-

. La úlcera, el cáncer y la venteadura, si bien provienen de causas externas las mas 
veces, siempre hay en ellas una alteración de los jugos del vegetal.
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boles de los paseos de Madrid, y cuya exposición, sí bien con la ligereza 
que una memoria de esta clase exige, vamos á emprender.

Es la primera, tanto por su gravedad como por su frecuencia y difícil 
remedio, la disminución que en terreno tan pobre y tan sin riego sufren 
los árboles en la ascension de la savia desde la raíz á la cima, término á 
que, como se sabe, es siempre su conato natural. Esta disminución del 
ascenso de la savia, coronación ó corrimiento de la parte superior del 
vegetal (que al verlos así los prácticos llaman punti-secos), es aquel es­
tado en que la mitad ó tercio superior de ellos se pone lánguido y acaba 
por secarse, de manera que á la primavera siguiente no brota desde las 
cruces ó poco mas arriba. Esta es una enfermedad interna que procede 
de falta de nutrición, ocasionada por la esterilidad del suelo unas veces, 
otras por la falta de humedad necesaria, aunque el suelo tenga las bue­
nas condiciones de la tierra vegetal; y otras, por último, de un calor ex­
cesivo de la atmósfera (28° de Reaumur por treinta dias seguidos bas­
tan á producirla si no tiene riego la planta); acelerando la evaporación 
de las hojas, hace perder la tuerza á los vasos, lo cual priva á esta de 
las propiedades absorbentes, que son tan necesarias á la vida del vegetal 
como las de las raíces. De esta enfermedad perecían en los años anterio­
res al de 49 un 2 por 100 de los árboles de los paseos de Madrid ; y la ra­
zon se halla bien claramente demostrada, l.° en la mala elección de las 
esencias, ya analizadas convenientemente en la Memoria de 1849; 2.° en 
la escasez de los riegos, probada en la de 18S0, en que hice ver á V. E. 
que había muchos árboles que solo se regaban cuatro veces en los me­
ses de calor. Infiera V. E. qué sucederá ahora cuando en el 51 y 52 no 
han podido regarse la mayor parte de ellos ni una sola vez en primavera 
ni en verano. Y finalmente, 3.°, de la mala calidad del terreno, demos­
trada á V. E. en la Memoria de 1851. ;, Qué deberá pues suceder aumen­
tándose estas causas de esterilidad é inanición? Lo que ya ha sucedido 
este año, que la pérdida ha subido á mas de 8 por 100, y los que aun vi­
ven quedan deteriorados, cual mas, cual menos; de modo que la pérdida 
será mayor el año siguiente, porque la lozanía ó deterioro de la vegeta­
ción de un año enlos árboles influye extraordinariamente en el venidero.

El remedio de esta enfermedad consiste en cortar lo seco, rebajan­
do el árbol, operación que llaman los prácticos terciar, de la cual abu­
san los torpes podadores siempre que ven alguna rama seca y alta, que 
no se atreven á cortar ; y á tanto ha llegado este abuso, que han inten­
tado convertirlo en regla para el aprovechamiento de las fresneras. Mas 
no está remediado el mal con solo cortar lo seco y dejar en lo vivo al 
árbol, sino cuando procede de una extenuación de las hojas por causa 
transitoria, como helada, bochorno, etc. Este es remedio para algunos 
pocos años si están bien arraigados los árboles y tiene robustez el tron­
co, aunque la causa de la disminución de los jugos sea mas permanenteí 
pero el remedio constante y radical consistirá en mejorar las condicio­
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nes del suelo, y en proporcionarles además los riegos convenientes. 
En este año ha subido el número de los corridos ó punti-secos que exi­
gen el tercio á mas de un 6 por 100, y la pérdida total de los rebaja­
dos á 12 por 100; porque esta enfermedad, sino se corrigen las causas 
que la producen, es el preliminar para la muerte del árbol mas ó menos

Aquí es deber de esta Dirección llamar la atención de V. E. acerca de 
un error muy generalizado sobre el daño que la carencia absoluta de 
riegos produce al arbolado. Es muy común contar los árboles perdidos 
en el año, darles un valor cualquiera, como si fueran criados en Aran- 
juez , en la Granja, ó en otro punto de fácil desarrollo para la vegeta­
ción , sin tener en cuenta que la causa que ha matado á estos ha dete­
riorado y ha dispuesto á la muerte, si no se remedia la escasez de los 
riegos, á la mayor parte de sus compañeros, y á todos á la larga.

Ahora bien, cada árbol de los plantados por el Excmo. Ayuntamiento 
cuesta á sus fondos (entre el valor de la planta, preparación del terre­
no, operación de plantación, etc.) 40 rs. ; y su conservación (aumen­
tándose los gastos de la repoblación de los que se pierden) asciende a 
unos 6 rs. al año. Si á esto se añaden las inmensas sumas que se han 
gastado en desmontes, terraplenes, etc., á íin de preparar el piso con­
venientemente para jardines, bosquetes y paseos, se verá que la her­
mosura, verdor y lozanía del arbolado, que tanto celebra el público, 
representa sumas inmensas. Solo desde el año 28 en adelante, sin con­
tar lo que hasta entonces había costado el Prado, Delicias, etc., se han 
pagado 23,000 duros de presupuesto anual para los gastos ordinarios, y 
además la manutención del ganado, compra de este, herramientas y 
obras extraordinarias de albañilerííi y fontanería, manutención del P^ ®" 
sidio correccional que auxiliaba estos trabajos; lo cual junto ascendía 
algunos años á,mas de otros 23,000 duros. Esta Dirección cuidó desde el 
año 4«3 de ir proponiendo la supresión de gastos tan exorbitantes, como 
los del presidio y otros, quedando, por último, reducido á 43,000 duros 
cada año su presupuesto, que es el caudal que hoy representa la conser­
vación anual del arbolado.

Su pérdida pues por esta enfermedad asciende cada año á sumas in­
mensas, no tanto del caudal que se invierte actualmente, sino del inver­
tido antes para que la vegetación haya podido llegar á este estado de 
desarrollo, y además del que habría que invertir de nuevo toda vez que 
esta se aniquilase, como sucedería siguiendo la absoluta carencia de rie­
gos. Añádese á esta pérdida real de intereses el desperfecto y desnudez 
que resultaría en los paseos hasta una repoblación que ha menester, aun 
con buenas circunstancias (como las de Aranjuez), lo menos cuati o años 
para adquirir frondosidad.

El remedio pues á esta enfermedad destructora del arbolado consiste 
en aumentar sus riegos y mejorar las condiciones del suelo, comojo ha
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hecho, en cuanto Ie ha sido posible, esta Dirección en la calle de Ato­
cha en este mismo año ; y hubiérase logrado disminuir estos daños en 
gran parte en los últimos años, si, como propuso (en 1849) esta Direc­
ción, hubieran excavado norias y pozos para sus necesidades los dos ra­
mos que la sustraen al arbolado : la fontanería y el mata-polvo, ó sea el 
de limpiezas. Interin esto no se verifique, serán irremediables.’

La segunda enfermedad interna de que adolece el arbolado es la icte^ 
riela ó amarillez de las hojas antes del tiempo en que estas deben ama­
rillear para caerse en el otoño : unas veces ataca repentinamente á los 
árboles, y otras gradualmente ; pero siempre es efecto de la alteración 
que sufren las funciones de traspiración y absorción que ellas desempe­
ñan , disminuyéndose ó parándose del todo. Ocasiónala algunas veces 
la falta de luz, otras los riegos exagerados, sobre todo en suelos gredo- 
sos (estas dos causas son poco frecuentes en Madrid por cierto); y otras, 
finalmente, la origina la esterilidad del suelo, el ardor de la atmósfera,’ 
y la sequía mas ó menos exagerada. Estas tres últimas hacen amarillear 
las hojas de la mayor parte de los árboles de Madrid, especialmente en 
los meses de junio, julio y agosto.

El remedio es cambiar las condiciones del suelo y proporcionar los 
riegos competentes, que también modifican las malas condiciones de 
la atmósfera.

enfermedad interna es el jnarchitamiento ó desfallecimien­
to de las hojas, debido al achatamiento de sus vasos por falta de la as­
cension de la savia ó por exceso de traspiración.

Si continúan las causas por algunas semanas ó meses, degenera este 
ma estado de la planta en la primera enfermedad, que produce la muer­
te del vegetal al año siguiente, y en algunas ocasiones hasta en el mismo. 
1 al es el porvenir que les espera á los innumerables árboles y arbustos que 
forman los bosquetes, jardines y laberinto de la Fuente Castellana, los 
cuales están desfallecidos, porque no ha sido posible proporcionarles ni 
un solo riego en todo el verano. A veces esta enfermedad acomete á los 
arboles por efecto de un calor excesivo (de veinte y cuatro horas basta 
SI viene súbitamente, como sucedió en uno de los últimos dias de ju­
nio (25) y julio (22) de este año). Entonces la hoja se marchita y seca en 
el mismo dia sin haber perdido la intensidad de su hermoso colorido ver­
de. Así ha sucedido en estos dias indicados con mucha parte de las ho­
jas del seto nuevo de acacias de junto á la casa de los guardas de la Fuen­
te Castellana. La carencia de riegos ha hecho que se pierdan ya á esta 
fecha, sin aguardar á la siguiente primavera, muchos piés y gran parte 
de los preciosos arbustos conocidos con el nombre de falso-ébano. Otras, 
veces es efecto esta enfermedad de un cambio en la electricidad atmos­
férica, y entonces los prácticos dicen que es un golpe de aire quien mata 
la planta ; porque, en efecto, estas alteraciones eléctricas vienen acom­
pañadas de vientos ó tempestades.
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¿Qué remedio, se dirá, hay que oponer á tan grave mal en los casos 

de repentina mutación, ya de temperatura, ya de electricidad? Ningu­
no por el momento; pero á los que aparece con lentitud, riegos abun­
dantes. Aquí conviene notar que hasta las causas violentas que ocasio­
nan este mal hacen menor estrago en los árboles que viven con buenas 
circunstancias de desarrollo y lozanía, que en los que viven en suelo 
estéril y privados de riego, como los de los paseos de Madrid. A la mane­
ra que si cayera una bomba en un palacio sólidamente construido solo lo 
agujerearía, dejándolo en pié, mientras que cayendo en una casa vieja o 
mal construida la echaría por tierra.

Ahora pasamos á considerar las enfermedades exteriores, si bien 
algunas pudieran haberse incluido éntrelas internas, porque efectiva­
mente hay en ellas alguna alteración general de la savia; mas como en 
general proceden de causas externas, como golpes ó heridas mal cu­
radas ó abandonadas del todo, por esto se incluyen aquí entre las ex-

La úlcera (que algunos consideran también como interna) es toda so­
lución de continuidad causada por erosiones, mordeduras, golpes de ins­
trumentos cortantes ó contundentes, y á veces también nacida espontá­
neamente por la alteración de la savia, la cual da una materia saniosa, 
acre ó corrosiva y con tendencia á ensancharse. , r i i

Basta para su curación cortar lo alterado hasta lo vivo, y defenderla 
después con el cemento forsythiano, que se compone de una parte de 
sangre de vaca, dos de cal apagada y cenizas de horno, y una decimasexta 
parte de arena tamizada. Para confeccionarlo se mezcla la cal y la arena 
con la ceniza, y se va amalgamando poco á poco con la sangre hasta que 
tome consistencia para poderse extender sobre la parte. Si fuese de mu­
cha extension, se ligará fuertemente y con regularidad, poniéndole antes 
un trapo, cuidando de que todo quede bien apretado, para impedir la en­
trada á los insectos, á la humedad y al calor de la atmósfera.

Cuando la úlcera tiende á ganar mucho terreno por el tronco se llama 
cáncer, y si aumenta en mayor proporción la materia saniosa que arroja 
que lo que corroe, se llama gangrena. _

La curación de estas dos últimas fases de la úlcera exige los mismos 
remedios que ella ; pero además habran de variar las condiciones del 
suelo y de la atmósfera que rodea al vegetal, si esto es posible.

Cuando solo se limita á la corteza en un principio, y despues se extien­
de mas en anchura que en profundidad, si bien produce agnetamien o 
en este último sentido (venteadura dicha), mortificándola muy gradual­
mente, entonces la úlcera, que es cutánea, se llama lepra o sama, y 
esta enfermedad se ha presentado en Madrid de pocos anos a esta par e 
en la acacia de tres puas, en cuyo tronco aparece primero una mandil a 
pardusca del tamaño de una lenteja, ribeteada de verde; la cual, asi que 
va ganando extension, amarillea y se agrieta. Son tan numerosas a vece 
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estas manchas, que confluyendo entre sí, turban la circulación del vege­
tal, á la manera que las heridas circulares del tronco.

Como la principal causa de su aparición sea la sequía y el calor exce­
sivo, se colegirá que el remedio es proporcionar riegos abundantes y 
mejorar la exposición del vegetal.

Herida es toda solución de continuidad, ya haya ó no pérdida de sus­
tancia, producida por mordedura, golpe ó cualesquiera violencia, como 
vientos, rayos, etc.

Se dividen en sencillas, que son aquellas que tienen los bordes lisos y 
no dislacerados, en cuyo caso basta para obtener su curación apretar 
bien sus bordes y después abrigarlas, para defenderlas del contacto del 
aire y de la luz, con greda y boñiga mezcladas, y algún poco de tamo 
para dar consistencia á la costra que debe cubrirlas.

. Pero las que han sido producidas por golpes contundentes, desgarra­
duras ú otras causas que aplastan, maceran y desorganizan las partes, 
requieren otras condiciones mas. Entonces es preciso separar las partes 
maceradas, y después de aplicar el barro á las sanas y limpias, sobre­
poner un apósito con buenas ligaduras, como se ha indicado para la cu­
ración de las úlceras.

Deja esta Dirección de hablar de otras diferentes enfermedades, por­
que ó son menos frecuentes ó no ocasionan tan graves daños y ya para 
ocuparse de los gravísimos que ocasionan al arbolado los insectos, cons­
tituyendo por sí enfermedades^ ya predisponiéndolos á las úlceras, cán­
ceres y gangrenas, bien á heridas y desgarraduras de efectos permanen­
tes, y sobretodo á las mortíferas enfermedades internas ya referidas.

Ocuparémonos aisladamente de los mas nocivos á cada árbol, dando 
la preferencia á los que atacan al olmo, como base de las plantaciones 
de Madrid.

El olmo es árbol indígena desde el clima 6“ al 10” de latitud norte de 
Europa, esto es, que desde el grado 41 al 54 tiene su zona botánica, ó 
sea el punto donde se desarrolla y multiplica con mas facilidad. Pero 
como en toda region botánica las causas de aumento se suelen hallar 
hácia el centro, solo pasados el grado 44 es donde este árbol gigantes­
co i adquiere su porte majestuoso, viviendo por siglos enteros, ya en los 
bosques y parques, y ya en los lindes de los caminos.

Como sus raíces sean á la vez verticales y horizontales, prefiere una 
tierra franca y ligera ; y aunque se dé también en las montañas, pros­
pera mas en las llanuras que tienen tierra vegetal profunda con franca 
exposición.

Por efecto de las circunstancias desventajosas del suelo y exposición 
(con pocas excepciones) y falta de riego, sufre aquí, especialmente en

< Como Madrid está colocado en el grado 41, y el calor de su estío y la sequedad 
de su suelo puedan compararse con el mas malo del grado 34 ó 36, se inliere de aquí 
que vive en circunstancias tan desventajosas como si fuera exótico.
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los primeros años de su crecimiento, los ataques de una multitud de ene­
migos, tales como dos taladros (el rojo y el amarillo), el barrenillo, la 
galeruca, y hasta cuatro orugas (sin contar otra multitud de insectos, 
que si bien lo dañan, no es con tanta frecuencia ni con tal estrago como 
estos) ; los cuales son causa de su deterioro ó de su muerte prematura.

El taladro rojo, ó gusano, como se le llama vulgarmente, es una larva 
rojizo-morada por encima, y rojizo-amarillenta por debajo y por los la­
dos si bien varía de intensidad este color. Tiene diez y seis patas, la ca­
beza negra, y adquiere, âl cabo de dos años que vive en este estado, de 
tres á cuatro pulgadas de largo y casi media de grueso. Pasa al pie del 
árbol el invierno, principalmente del primer año, viviendo de su corteza 
y albura, hasta que en la primavera empieza á penetrar en la madera, 
haciendo galerías tortuosas y ascendentes, moliendo con sus fuertes man­
díbulas la madera, que ablanda primero con un líquido que huele a ca­
bruno. Así muele la madera, y alimentándose con la savia que contiene, 
la arroja en forma de aserrín macerado, que asoma par los agujeros de 
las galerías. En el tronco vive mas de un año, prefiriendo siempre los ar­
boles jóvenes, para horadarlos hasta las cruces, y si son viejos se aloja en 
las ramas superiores. ,__

A los dos años, y en medio de la primavera, hila un capullo muy imper­
fecto y grosero, compuesto de muy poca seda y del aserrín que el gusano 
ha producido; y al cabo de cuarenta dias (contando desde el en que empe­
zó á hilar) sale de él una mariposa gris pardusca!, de cerca de tres pul­
gadas de ancho cuando tiene extendidas las alas, y su cuerpo de mas de 
una de largo. Pone las alas en tiempo de descanso, que es de día, en 
forma de techo; las nervaduras de estas son pardo-negruzcas, y están 
todas ellas cubiertas de manchas y líneas negras. Sus cuernecillos son 
en peine. En julio pone una multitud de huevos, que parecen granos 
de mostaza, colocándolos uno á uno, mediante un tubito carnoso que 
saca por el ano, al cual llaman los naturalistas oviducto. Esta pu^esta la 
hace al pié de los árboles jóvenes principalmente, ó en las resquebradu­
ras de las cortezas de las ramas altas de los viejos, y a los cuarenta días 
sale el gusano rojizo ya descrito. ,

El daño que este taladro produce es inmenso, porque sus galenas dan 
paso al aire y á la humedad, que alteran la savia, la cual además se ex­
travasa; y acudiendo allí insectos, como moscas, aranas, tijeretas, etc., 
se producen cambios químicos, originándose así cánceres, ulceras, etc.; 
Y por resultado á la larga las hoquedades espantosas que se observan en 
los troncos de los olmos viejos. Y son tan frecuentes estos daños, que 
apenas hay cuatro, entre ciento de los que se apean, aprovechables para 
otros usos que los de la combustion.

1 Es el cossus ligniperda, Lal., y pertenece á la familia de las manposas.nocturnas, 
tribu de hepialitas.
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Este taladro ataca en los paseos de Madrid al olmo únicamente ; pero 

en otros países acomete á los sauces, encinas, etc.
El remedio mas seguro para extinguir este insecto será perseguir la 

mariposa en julio, con lo que se impedirá la ovación ; ó bien destruir 
esta, SI ya se hubiere verificado, en julio y agosto, buscándola al pié de 
los árboles. Si la policía y ornato público y el excesivo número de árbo­
les permitiesen cubrir los dos primeros piés del tronco con paja, zarza ó 
Jiarro de podadores, este seria un excelente medio de extinción ; pero 
reflexiónese la dificultad de emprenderlo para mas de diez y seis mil ol­
mos, y para salvar las exigencias de la policía y bien parecer de los pa­
seos en el verano.

El medio incompleto que usan los prácticos es introducir un alambre en 
•las galerías, matando de esta manera los gusanos. Mas este remedio, sobre 
■no dar siempre el resultado que se apetece, por lo tortuoso de las galerías, 
tiene el inconveniente de que ya quedan estas practicadas en el tronco,’ 
para dar paso al aire, á la humedad, á los insectos, etc. ; con lo cual y con 
la permanencia del cadáver del gusano en su fondo se dispone el árbol á 
úlceras, gangrena y cánceres, á que tan propenso es ya de suyo el olmo.

El segundo taladro es amarillo, sembrado de puntos negros, y con la 
cabeza de este último color ; tiene diez y seis patas, dos pulgadas de lar­
go y cuatro líneas de grueso. Es la larva ú oruga de una mariposa i blan­
ca, de cerca de dos pulgadas y media de ancho cuando tiene las alas 
extendidas, y de una pulgada de largo; las antenas ó cuernecillos del 
macho son en peine en la parte inferior, y filiformes en la superior; 
mientras que en la hembra, que es mas gruesa, son filiformes en toda su 
extension. Ambos sexos tienen la cabeza blanca, lo mismo que el lomo; 
pero en este último se ven seis manchas cuadradas en dos filas regulares,’ 
de un rojo azulado, y las alas, que son también blancas, están salpica^ 
das con alguna regularidad de manchas azulado-negruzcas, y sus ner­
vaduras forman también relieves. El cuerpo es negro, con pelos blancos 
en el borde de los anillos.

Esta oruga se alimenta de la madera fresca y viva, cuya savia chupa 
en diferentes árboles , como el castaño de Indias (según indica su nom­
bre, aunque en Madrid raras veces se encuentra en él), el olmo, la acacia 
de tres puntas y el chopo, que prefiere, y además ataca á algunos árboles 
irutales. Vive mas de un año en el interior de los troncos y ramas delga­
das , siendo de menos duración, voracidad, y menos numerosa también 
que la anterior. Asi los daños que ocasiona son por consiguiente mucho 
menores. Sus galerías, aunque de la misma naturaleza que las de aque- 

as, como no están impregnadas del líquido de olor cabruno, y no ha­
llándose, por lo general, en el tronco hasta las cruces, sino en las ramas

que U anS* ""^nia familia y tribu 
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altas y delgadas, no son causa tan frecuente de que se inutilice la made­
ra del tronco ni de que se pierda el árbol.

Este gusano se cambia en ninfa ó capullo á fin de la primavera, y a 
mediados del estío sale de él la mariposa arriba descrita, la cual pone, 
como la anterior, sus huevos uno á uno por medio del oviducto, en las 
resquebrajaduras de las ramas altas. Estos huevos se parecen a granos 
de mostaza chicos, pero mas blancos.

El remedio mas eficaz para su destrucción debe consistir en la perse­
cución en julio de la paloma, para evitar su desove en los árboles. En­
tonces , como su actividad es nocturna, se la halla pegada a los troncos 
y como atontada, y sacudiéndolos fuertemente, viene al suelo, donde se

Ya quedan indicados los inconvenientes y poco resultado de la perse­
cución del gusano con alambre por dentro de sus galerías, á lo que se 
agrega que las hace muy altas y son difíciles de alcanzar.

Mucho mas temible que estos dos enemigos del olmo es el barremllo, 
y aun dado caso que solo lo acomete por lo general en los veinte prime­
ros años de su plantación, mata en este período á mas de la cuarta parte 
de los que se plantan en los paseos de Madrid. Es un gusano (para el vul­
go, que designa con este nombre todas las larvas) de tres lineas de largo 
y una de grueso, con seis patas; de un color amarillo pálido y sucio, la 
cabeza algo parda. Esta larva, lo mismo que el insecto perfecto, se ali­
menta de la savia y jugos propios, tomándolos de la albura y de las pri­
meras capas, así corticales como leñosas.

Para ello comienza á devorar el espesor que forman estas tres partes 
reunidas, siempre en dirección ascendente, ya vertical, ya oblicuamen­
te , y rara vez en otro sentido. Esta operación la empieza con actividad 
en fin del verano, que es cuando sale el barrenillo del huevo; se amorti­
gua durante el invierno, y desde marzo en adelante toma nueva y sor­
prendente actividad, á términos de producir una alteración y extravasa­
ción de la savia cuando las galerías son muy numerosas y casi confluen­
tes. Al fin de la primavera se cambia en ninfa esta larva, y en pocos días 
á principios del verano (al menos en Madrid y en el olmo) aviva el in­
secto perfecto, que es un escarabajo de dos líneas de largo, negro-par­
dusco, liso, con los estuches pardos, truncados y estriados; su cabeza 
tiene algunos pelos gris-cenicientos, y su vientre termina obtusamente , 
el cual sale por la galería del centro para efectuar la cópula, y verificada 
esta, vuelve al tronco, en donde excava una larga (seguida ó recta), en la 
cual va colocando un huevo en cada línea de su extension á derecha é 
izquierda, quedándose muerto en el fondo. De estos huevos salen las 
larvas ya descritas, que á su vez excavan galerías, formando casi ángulo

1 Coleóptero tetrámero de la familia de los xilófagos, tribu de cscolitarios; &colyU,3 des­
tructor , Olivier. Helessimus scohjtus, Tral.
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recto con la de su madre, y constituyen todas un dibujo regular y simé­
trico, agradable á la vista.

En Madrid solo acomete al olmo, cuya corteza llega á dejar incomu­
nicada enteramente con su tronco y reducida á madera apelillada; por 
cuyo motivo se llama también polilla de las maderas vivas.

El remedio mas eficaz para extinguirlo consiste en cubrir toda la su­
perficie del tronco hasta las cruces, desde febrero hasta fin de junio, con 
pez, poniendo encima el barro de podadores, y cuidando de repetir esta 
última operación sobre las grietas que se fueren presentando en la cos­
tra, mas ó menos frecuentemente, según que aumentare el calor. Pri­
vados de esta manera los insectos por algunos meses del contacto del 
aire atmosférico, siempre necesario para la vida de estos seres, pero mas 
principalmente en el tiempo de su última metamorfosis, perecen sin pro­
pagarse. A este remedio debió su salvación el precioso olmo que forma 
el gran cenador del laberinto de la Fuente Castellana en 1845. Pero^ 
¿quién no comprende la dificultad de aplicar tan caro y penoso remedio 
á mas de cuatro á seis mil olmos jóvenes que están expuestos á la en­
fermedad en cada año?

El hasta aquí usado de lavar los troncos con el cloruro de Labarra- 
que ó con otros líquidos cáusticos y asfixiantes, sobre el gran costo y 
la dificultad de su aplicación, es ineficaz; porque, no penetrando por to­
das las galerías (por ser esto imposible á causa de la dirección), no es 
su acción general y constante como el emplastecido, que produce la in­
comunicación con la atmósfera en un tiempo dado, bastante para que 
mueran por asfixia.

El cuarto enemigo del olmo, si bien solo lo ataca en lugares húmedos» 
es la galeruca, generalmente conocida con el nombre de crisomela i. 
Aparece al fin de la primavera, y es un escarabajo chico, de tres líneas 
de largo y una y media de ancho, de color amarillento verdoso, con man­
chas negras en la cabeza y cuello, y dos rayas de este mismo color en 
los lados ó estuches que cubren las alas.

Apenas aparece, empieza á comer el parénquima de las hojas, dejando 
intactas sus nervaduras, y dándoles la apariencia de una especie de en­
caje. Así deja de ejercer sus funciones la hoja y se seca, lo cual es gra­
vísimo mal para el árbol, que , si bien por estar en sitios algo húmedos 
suele no perecer, porque en seguida echa otra nueva, sufre interrupción 
en la elaboración de sus jugos propios, y son ruines sus creces, pues que 
es sabido que en la hoja se efectúa el principal cambio de los jugos as­
cendentes en verdadera savia por la acción de la luz.

Este escarabajo pone en la primavera una multitud de huevos api­
ñados en la superficie de la hoja, unidos con un glúten, y á los veinte

1 Galeruca ulmarieusis, Lat. Coleóptero de los tetrámeros, familia phytófagos, tribu 
de los crisomelinos, subtribu de los galerucitas.
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dias sale de ellos ma inmensa multitud de larvas yerdoso-amarillenlas
7 glutinosas, con las seis patas implantadas en el cuerpo, de manera 
que forman casi ángulo recto. Tiene como tres lineas de largo, y come 
Ls vorazmente que el insecto perfecto por espacio de un mes, en cuyo 
Spo desnuda ’completamente de hoja á los o'--^e las orillas dd 
Manzanares, vivero de Migas Calientes, real Casa de Campo, Flori

Pasado este periodo, se convierte en ninfa debajo de su misma piel y 
al pié de los árboles en tierra, y á los veinte días sale el escarabajo, que 
causa un nuevo estrago en las hojas, menor sin embargo que el de la

A veces, prolongándose el calor del otoño, hay una nueva gene­
ración , al menos de algunos, que vuelven en la siguiente prnnav era a 
dar el insecto perfecto, que pasa aletargado el invierno, escondido, y al 
llegar la primavera pone sus huevos cuando ya hay hoja, empezando la
“ElT^mS^'arÎ klnmensa multitud de escarabajTllos que vuelan de 

una á otra planta de las colocadas en la ribera del Manzanares debería 
ser universal, y consistiría en sacudir al amanecer el árbol, cuando se 
ven apiñados en las hojas los escarabajos, sobre unas grandes arpilleras,
V Quemarlos Ó enterrarlos profundamente. , , i-
^ Lo mismo se ejecutará con la larva á diferentes horas del día, y se 
dará una entrecava cuando se echen de ver los capullos de las ninfas en

'* Pero lo repetimos, estos medios son ilusorios, porque, aun logrando 
disminuir algún tanto las de la posesión que se cuida, se corre el nesgo 
inevitable de recibir por la noche las de la posesión inmediata.

Rara vez se extiende esta plaga mas alia de la atmosfera húmeda que 
forman las aguas del rio, canal ó estanque, á no ser en ano lluvioso, co- 
mo sucede con los pulgones. HpAdemás de los daños que el olmo sufre en el verano en los '“b^ ^e 
secano, las hojas son comidas por varias y distintas orugas, que el vulgo 
supone ser de una sola clase, á la manera que llama gusano a todas las 

’“Lrmas nociva de todas es la llamada librea: tiene diez.yseispatasi, y 
alcanza en su mayor desarrollo á tres pulgadas y mas de lai go, y tres 
á X hneas de grueso ; es un poco vellosa, y si bien su co or es algo 
gris-verdoso, tiene á lo largo del lomo una linea blanca, y otras longi 
tudinales á los lados, rojizas y azules (vestido chillón que le ha valid 
nombre con que se la conoce). Viven en sociedad numerosa, que forman 
al avivar del huevo, en la temprana primavera, sobre una especie de 
tela de araña que hila inmediatamente al efecto, y al fin de los brotes 
mas tiernos, ó ya en los sobacos de algunas ramas no muy gruesas. Allí 
X ton dos mudas en los primeros quince á veinte días, y pasada la 
ZSa. t apiñan unas junte á otras en los sobacos de las ramas mas
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26 
gruesas, ya entonces sin tela de araña, sino sobre el mismo tronco. Por el 
día están quieUs y en un mismo punto reunidas, mas por la noche se espar­
cen por el árbol, cuyas hojas devoran , porque consumen al dia cuatro 
veces e peso de su cuerpo de alimento. A los cincuenta dias cXdo 
desde el que avivaron del huevo, hilan un capullo de seda tupida, amari- 
ento-verdosa, dentro del cual pasan unos veinte dias, saliendo por fin una 

mariposa de pulgada y media de ancho cuando tiene las alas extendidas 
y de tres cuartos de pulgada de largo ; la cual tiene las antenas ó cuerneci- 
líos algo en peine : su color es gris-amarillento, y las alas, que á veces 
pasan al pardo-rojizo, están marcadas, las superiores coñudos líneas 
trasversas, pardas en su parte media, y con una en las inferiores En 
el resto de su cuerpo domina el color indicado.

^T^^®’ ^’^^ T ^'’^ en junio, pone sus huevos al rededor de los bro­
tes mas tiernos, en forma de una rosca ó anillo, en la que se hallan estos 
colocados en espiral y unidos por un glúten muy tenaz. Así pasan el in­
ferno, defendidos por este glúten contra las intemperies v contra las

'7 enemigos vivos, por su color, que es análogo al de la 
corteza de los arboles, esto es, gris-ceniciento

”^as seguí’o contra este terrible enemigo del olmo en Ma- 
rid fuera buscar en el invierno la rosca y quemarla ; cosa difícil v cos- 

hrvaTb Ï "°” í" persecución" de la 
hL n f P‘“«»''cra tan luego como aviva ; porque siendo de activi­
dad nocturna, se encuentran durante eldia, ya en los sobacos de las ra- 
S ®® ®f ‘^^ ®’’®“® indicadas, y entonces se las aplasta con fa­
cilidad. Si acaso estuvieren muy altas, de manera que nose las alcanzase 
bien, se sacudirá el árbol fuertemente, con lo cual, por ser muy sen­
do tjcscuelgan hacia el suelo, hilando una hebra muy larga 
ae seda, y alh se las mata. °
olmnl^S rñh- “‘ T *®" ®' "''‘’“ "’ ‘‘“"^ ’"^ ““ioiKui íi las hojas del 
olmo) es rub a-pelosa, con una fila de manchas blancas ovales en el lo- 
^1 ’d ^^^y"'^ ‘^‘^‘^^ ^® ^‘^J® ’ ‘æ"® ^æz y scis patas, y algunas líneas lon­
gitudinales amarillentas por los lados. Pasa el invierno en zurrones de seda 
blancos, astrosos resistentes, impermeables á las lluvias y frios, colo­
cados en la punta de los brotes mas tiernos. Alcanza á una pulgada de 

rgo, y come tan vorazmente como la anterior, ya hojas de frutales 
^^u ® y^^æ^ arboles ; pero prefiere las del olmo.
don conocida con el nombre de oruga común, tanto porque abun-

vierno v h’vïdn ““ ^“"'»"«5 se perciben claramente en in-

* Esla mariposa es la bombyx neusfria Fih • familia । 
nos, tribu de los bombicitas. ’ " ‘® ’®P«<’opieros noctur-
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Procede esta oruga de una mariposa t blanca, “^“^® 
cada ó poco mas de ancho teniendo las alas extendidas, y de tres cuar­
tos de pulgada de largo. Tiene las antenas plumosas blanquizcas, y en los 
Xh A rubias; los últimos anillos de su vientre son rubios y ey 
traordinariamente pelosos, formando una borra que se parece a la de la 
espadaña. Al tiempo de la ovación, que es en julio, se arranca esta borr 
para cubrir los huevos, que coloca aglutinados y en masa sobre lashoj. 
y tronco, simulando, cuando están asi cubiertos, unos pedazos de yesca 
Lmo pegados á ella. De estos huevos salen en agosto una multitud de 
orugas^, que á pesar de ser muy chicas, pelan por su voracidad las cimas 
de los á^boles^en donde hilan sus capullos. Estos 
consistencia de tafetán de Inglaterra, en los cuales, despues de la pri­
mera muda, se encierran para pasar aletargados el invierno, hasta raaizo 
ó abril época en que recobran su actividad para esparcirse poi el ai bol 
y desnidfrlo nuevamente de hoja. Dúrales esta actividad hasta principios 
de iunio en que hilan, como la librea, un capullo envuelto en dos ho­
jas ; y á los veinte dias de hilado este capullo sale de el una mariposa

pfpctuar la ovación indicada. _
P Vese pues que esta oruga común ocasiona daños en dos épocas dife- 
rentes, en prLvera y en’otoño ; siendo mas graves 1«^ de Ja prtmave- 
ra va por el mayor desarrollo que entonces adquiere, y ya por su mas 
lar’gl dúcion con actividad y voracidad que en el otono, época en que 
es chica y los frios le obligan á encerrarse y aletargase unos meses den­
tro de los zurrones. ,

Su persecución, aunque es bastante costosa, es mas fácil que en las 
demás porque estando los árboles en invierno desnudos de hojas, puede 
uXerarí divisar bien los zurrones, que son blancos y de tres a cinco 
pulgadas de largo, con mas de la mitad de ancho y bastante grueso (co­
mo que á veces contiene mas de quinientas orugas), y estando sabido en 
el árbol cortar los últimos brotes de las ramas en que están implantados, 
sirviéndose para ello de unas tijeras á propósito llevadas en Mas
También puede perseguirse cuando aviva en otono y primavera , pero 
sob^e el gravísimo inconveniente de ser tolerante esto es, que no se 
agita tanto como la librea cuando se sacude el árbol, y por consiguien 
hlv MU "atoarla á mano en los parajes mas altos, sus numerosos pe; 
tose elevan como los de los higos de pala ó de luna, y dejan en la pica­
dura un liquido acre que pone hinchadas las manos, cara y cuello de los

’’S^uchas orugas desnudan de su hermosura en el verano á este 
nrecioso árbol; mas como no son tan voraces como estas, ni en tanto nu­
mero, y sus daños son por consiguiente mucho menores, prescindimos

t Arctia cftrÿMrr/i«.tat.;familia de los lepidópteros noclurnos, tribu de las fal 

sas bómbices.
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^“"^°^^^d®t^lïadaïneiite. Sin embargo, no podemos menos de 

tura !p cuando abundan, lo cual no es muy frecuenteZvení 
H , ®^ estrago que algunas de las anteriores. Es la prime­

ra de ellas la mas grande de cuantas se conocen en Europa, pues oue al- 
Sr^ ^^^^^ pulgadas de largo y cerca de medifde g^rueso 

y el color amarillo-verdoso ó verde-amarfllento- 
®^®™^^^ eon tubérculos azules en cada anillo de su cuerpo sobré 

que ay pelos implantados que engruesan por la punta
d.. T “‘«"ores ; por cuyo motivo bastan seis nara 
desnudar a un olmo de sus hojas, por grande que sea, en el espacio de 
mes y medio que dura en este estado. ’ ^ ®

A fines del verano hila un capullo de seda parda, algo basta v muv ^o 
Sí?» ‘^'’ ‘^® **• T ’*“™ *** P®"*"’ "^ ^"^ ‘ienef y pw la 
p a mas aguda esta abierto. En él pasa el invierno i la ninfa que en la 
primavera siguiente se convierte en una mariposa í también la nías grande 
que se conoce en Europa, pues llega á tener de cinco á sfete puÍX Íe 
ancho (estando las alas extendidas), y dos de largo ; sus cuernos ó an- 
hÍ? reraosas, y el cuerpo grueso y pardo, con una faja ancha 
blanca en la parte exterior. J ’

Las alas tienen también el color pardo, pero están marcadas además 
con lineas trasversas ondulantes, unas de color gris rojizo y otras par­
das con la extremidad circunvalada por una faja ancha^ blanco-amari- 
lenta, y cada una de las cuatro alas se halla marcada con una mancha 

parda rodeada de gris, rojo y negro, simulando un ojo ; por cuyo motivo 
e la conoce con el nombre de gran pavo de noche
Por fortuna solo se crian en Madrid algunos centenares al año mien­

tras que las anteriores se pueden contar por millones.
®^^’^"^^ también tiene diez y seis patas, y cerca de dos pulgadas de 

largoensumayordesarrollo; es cilindrica, negruzca, y está cíbifrta toda 
c a de pelos gruesos y tiesos, algo claros. Vive en sociedad bastante nu

^” ^^ "^®^®^ ^? ™^y® y j“”æ ’ y ^®®^® ‘Agosto en adelante se con 
vierte en una especie de bellota desnuda, de un color gris manchado de 
negro, o bien es pardusca, y se cuelga por la cola á las paZes v á las 
cortezas de los arboles. Pasa gran parte del invierno, aunque vaïiada 
porque desde los primeros buenos dias de enero hasta mayo empieza á sa- 

p ®®‘a especie de bellota una mariposa que tiene mas de dos^pul^adas 
de ancho (estando extendidas las alas) y una de largo ; su cuerpo es^’par 
do, grueso y velludo ; sus cuernos son globosos por la punta ^maSera 
de palillos de tambor, y sus alas, que en el borde son festonédaTv an 
guosas, tienen en el disco un color anaranjado rojizo, sembrado de

A veces tarda hasta tres años en salir de él
Bombyx pavonia major, Fab vde los bombicilas ’ ^ ’ ’"""’’‘^ ‘’^ ’os lepidópteros nocturnos, tribu
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29 
manchas negras, redondas é irregulares ; lo cual le da un cierto aspecto 
del colorido del carey, por cuyo motivo se le da el nombre de gran tor- 
X Mas las alas están rodeadas por una faja también ondeada o an- 
gulosa, como su contorno, azulada-negruzca, e interrumpida por man­
chas amarillas semilunares. Es la mas temprana mariposa. que aparece 
é“rimeros buenos dias del invierno , y la úllinaa que se ve en el 
otoño. ¡ Tan irregulares son la época y periodo de su desarroUo.

Para destruir una y otra es remedio eficaz perseguir en invierno los 
capullos ó bellotas, yen la primavera las orugas, sacudiendo las ramas 
de los árboles, pues por ser torpes en sus movimientos caen al suelo y 
se pueden matar con facilidad.

Innumerables insectos mas, como escarabajos, pulgones, y o^jos, au» 
entre las orugas, dañan al olmo en este suelo ; pero como su daño sea 
menor que el que los aqui indicados le ocasionan, dejarlos <10 ocu- 
Darnos de ellos por no dar demasiada extension a esta Memoi . 
’^ El chopo y el sauce perecen en los terrenos malos ^® “^®’.¡J ”’® 
junto á uL fuente, reguera ó pilon pueden vivir, f-™ ^e las or ha de 
los rios, pantanos, etc., y en países muy frescos. Por esto han peiecid 
la mayor parte de los que se pusieron en los paseos cuando se conta 
co^X para regarlos, en el Prado junto á las fuentes, y en a Fuente 
Castellana junto á los estanques y regueras, porque hoy í>a paludo t 
agua que tenian. Mas aun en los sitios que presentan condiciones fa\oi 
bles de humedad padecen estos árboles los ataques de vanos insectos, 
algunos de los cuales les ocasionan graves males.

Al sauce le acomete un taladro especial, también de seis patas y cerca 
de una pulgada de largo, blanco-amarillento, con la cabeza negruzca, e 
cual se alimenta por espacio de un año de la madera de su tronco, que horada haciendo en éi“gdeAa. tortuosas. Es una lan. que, sc conv.er 
en ninfa dentro de este mismo tronco, y al ano siguiente, en julio, sale 
de él un escarabajo verde brillante ó azulado, y aun a veces «obnz , 
siempre escabroso, de una pulgada de largo, con cuernos de extraor­
dinaria longitud. Despide cierto olor do rosa algo almizclado, por c y 
Tnntivo se llama mosca de olorPara perseguirla debe darse caza á la mosca antes que desove, desde 
íínps 0.6 lunio ú principios de Hgosto-

También le acomete una oruga (si bien solo en '“J?®^) ^’iS ' 
aa ñor la parte anterior y delgada por la posterior, veide poi los lados e 
inferiormeiite de mas de una pulgada de largo, con catorce patas y dos 
prolongaciones carnosas á manera de horquilla en la parte posterior de 
cuerpo®, que por lo delgada simula una cola. Procede de una maiiposa

aramia moschata, Scops.
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2SÍ„“*“? T?® “.“ “"^ •^ '^ y ^“ ^ •»«’*0 cuando las alas 
están extendidas; de cuerpo grueso, peludo, gris-ceniciento, y sembra­
do de puntos negros ; las antenas y costillas ó nervaduras de las alas tam­
bién son negras, aquellas ramosas y estas de un gris-ceniciento, y salpi- 
cadas de puntos igualmente negros.

Aparece en la primavera, y pone sus huevos, parecidos á granos de 
mostaza, aglutinados contra las hojas. A los veinte dias salen de ellos las 
orugas, que viven en tal estado mas de cuarenta, al cabo de ios cuales hilan un capullo grosero y glutinoso, en donde pasan eÍiS^oT^ 

chopo lombarbo lo desnuda de su hoja enteramente una oruga ru­
bia, de cerca de una pulgada de largo, con diez y seis patas, y una serie 
de manchas blanc^ orladas de rojo en el lomo, y cubierta de^pelos tie- 
OS , largos y amarillos. Vive en sociedad numerosisima, y en el estío hila 

en las hojas un capullo flojo, del cual sale á los cuarenta dias una mari­
posa agrisada, con alas de un blanco brillante, de patas anilladas de ne­
gro y blanco, la cual pone sus huevos en la corteza del tronco, figurando 
una mancha de trementina, á causa de la materia gomosa con^e los 
cubre. Asi pasan el invierno hasta que avivan, ya entrada la prfmave- 
ra S para seguir la marcha de desarrollo aquí indicada.

Para disminuir los daños que ocasionan deben rasparse los plantones 
mVs'iSdeTxting^^^^ ’^ ««^ ^<^“

Algunos otros insectos mas dañan al arbolado; pero de ellos no nos 
enXraX: ®“ ''"'æ ®® ‘“"^ "'^"''^" ^^ ^^‘^ ^"“®^" ^°^ "‘í"‘

El fresno y el pino son muy atacados también por varios insectos; pero 
como estos arboles sean poco numerosos aun en los paseos, por las difí­
ciles circunstancias que pide su desarrollo* nos abstendrémos de ocu­
parnos de su descripción.

Los demás árboles que se cultivan en los paseos, los mas son exóti­
cos, y han dejado en su cliina nativo los insectos que los dañan. 
.. ™í«ía, ó acacia de flor3 ó blanca, originaria de Virginia, suele 
frir del pulgón en los sitios húmedos y años muy lluviosos ; pero en cam­
bio, como árbol de raíces que se extienden horizontalmente de un modo 
extraordinario, solo se halla bien en un bosquete ó jardin donde halle 
tierra muelle para poder trabajar ; y si por lo duro é impropio del terre­
no, como la Penuela, escombros ó cimientos que la circunvalan en los 
paseos de Madrid, se ven precisadas á circunscribir sus raíces á un re­
ducido espacio, sufren mas frecuentemente que ningún otro la grave 
enfermedad de la disminución de la savia. Esta es la causa por que anual-

su-

< Es la cerura furcula, Scops; familia nocturnas, tribu bombicidas.
3 ^-^^^‘^ sahcts, Lat. ; familia de nocturnas, Iribú de los bómbices.

Bobinia pseudo-acacia, familia de las leguminosas.
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mente se ven los ruines brotes del año anterior secos (á los cuales el vul- 
X llama clavillo), obligando á los nuevos á salir por los sobacos de es­
tos. Libértase de esta enfermedad si se halla junto a alguna reguera o 
depósito de agua; pero en cambio sufre la ictericia también con mas fre- 
cueX que ningin otro por esta causa, y también la sufre por inanición 
en los terrenos secos y estériles. Así amarillea á la aproximación de los 
calores, y cuando estos son repentinos y exorbitantes, como en el día 
de julio de este ano, en que se secaron instantáneamente las hojas hasta 
sin perder nada de la intensidad de su color verde en un sinnúmero de

sleditzia^ acacia negra ó de tres puntas, que es originaria del Ca- 
„ada,^cs acometida en Madrid por el taladro --»0 ún.came.^ 
aunque preferibles para liños, no para bosquetes, a la de flor, también 
está^expuesta al corrimiento, si bien menos frecuentemente que aque­
lla poique se aviene en los terrenos secos, aun cuando los quiere pro­
fundos y ligeros. Por vivir en los duros de escombros o penuela de los 
paseos de Madrid, está también expuesta á la ulcera cutanea de qu 

\ÍsótoMueproc¿dedelJapon,no reconoce enemigos en losm- 
sectos de nu^sio sánelo ; y tanto por esta
hoias son lustrosas y péndulas, circunstancias que las defienden del poi 
vo qu"ure la traspiración de tos demás árboles .gualmente que 
por gozar de todo su orgasmo y robustez en medio del estío, es piefe- 
rible como árbol de adorno en Madrid, en donde con cua^o a æis ne- 
-OS pasa verde y lozana el estío. Sin embargo de estai dotada de restó 
Sa para el y la sequía, ha sentido en estos ultimos anos la ab­
soluta carencia de riegos, sufriendo también el «^«^¡  ̂'^ 
cia, especialmente en el paseo llamado cerrado de >“^^™^^ 
bien es muy sensible en los seis primeros anos de su crecimiento
fríos tardíos de la primavera. mnoce

El ahílan to 3, que es originario de la China y del P raíces 
enemigos entre los insectos de Madrid; y aunque ^^^^^ 
fusiformes y penetrantes, un terreno noima y ig ’ ‘ «pgp 
bîPTi nue aleo degenerado, en los paseos de la corte. Poi esta razoi , y p 
tener la inapreciable cualidad de no sufrir de la sombi^J^^^^ÍX 
boles, ha procurado la actual Dirección P~P«««loJ ^Z SX- 
suplirse ó reemplazarse las faltas entre arboles yi j y q Tam- 
tados muy juntos, como sucede generalmente a todos los del ramo. Tam 
ble^la seqií de estos últimos años, unida á la débil acción de la esteri­
lidad del suelo, lo ha expuesto al corrimiento.

i Gleditzia triacanthos, familia de las leguminosas.
* Sophora japónica, familia de las leguminosas.
3 Ahilantus glandulosa, familia de terebintinaceas.

Biblioteca Nacional de España



32
El cinamomo i, que es oriundo de la India, es análogo, por el lustre 

y naturaleza de sus hojas, á la sófora, y como ella, carece de enemigos en 
los insectos de Madrid, sufriendo, igualmente que ella, de los frios tar­
díos de la primavera en los primeros años de su desarrollo ; pero pasados 
estos, aunque prefiere tierra ligera y franca exposición, se ha dado bas­
tante bien en este suelo, como se puede observar en los de la fuente de 
Chamberí y calle de Atocha. La sequía de estos tres últimos años ha ex­
puesto al corrimiento á mas de las tres cuartas partes de los que esta Di­
rección habia cuidado propagar, tanto en el laberinto y Fuente Caste­
llana, como en los paseos, calles y plazas de la población.

El plátano 2 oriental, que procede de la India, tampoco sufre los ata­
ques de ningún insecto en Madrid ; pero á no ser en sitios abrigados y de 
suelo profundo y húmedo, como en el paseo de la Virgen del Puerto, á 
las orillas del Canal, y en alguna que otra cañada de la real Casa de 
Campo , no es aplicable á los paseos como la ronda, etc., en donde es 
víctima del corrimiento tan luego como le faltan los riegos necesarios. 
En estos dos últimos años han sufrido esta enfermedad todos los que in­
consideradamente se habían colocado en suelo de circunstancias que le 
son desventajosas.

La catalpa 3, que es oriunda de la Carolina, tampoco es atacada por los 
insectos en Madrid ; pero como exige las mismas condiciones que el plá­
tano para su desarrollo, y otras además, como estar bien defendida de 
los ardores del sol, y favorecidas sus raíces de constante humedad, 
creemos que puede proscribirse de los paseos, á menos que, por gozar 
de su hermoso penacho de flor y de la preciosa y extensa hoja de que 
está adornada, no se coloque alguna que otra junto álos estanques ó re­
gueras. Cuando carece de estas últimas circunstancias es el primer árbol 
que sufre el corrimiento, de todos los que en el ramo se cultivan.

Casi las mismas condiciones que los dos que preceden exige para su 
franco desarrollo el castaño de Indias ^, el cual, á pesar de ser oriundo 
de las regiones templadas del Asia, halla enemigos en los insectos 5 de 
Europa ; pero como es muy temprano en florecer gallardamente, y se 
presta á vivir, aunque desmedrado y raquítico, en los suelos que no le 
son proprios, por ser resistente mas que ellos á la sequía, expuesto 
siempre á desnudarse de hoja en el verano, suele usarse mas que ellos 
en los paseos. Sin embargo, esta Dirección no cree acertada su propa­
gación , sino es en corto número y en los sitios mas frescos ; porque, ade­
más de las desventajas indicadas, tiene la de ser muy tardo en su creci­
miento.

‘ Melia azederach, familia de los azcderaclis.
’ Platanus orientalis, familia de las amentáceas.
’ Bignonia catalpa, familia de bignoniáceas.
* Æsculus liippocasíanus, familia de los aceres.
® Aquí los deshoja absolutamente un escarabajo {melolontha œsculi).
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Iguales razones que para no propagar mucho el castaño halla esta Di­

rección para proscribir los chopos y los sauces de varias clases, aunque 
sean árboles indígenas de este suelo. Por esto no se ocupará de su natu­
raleza y enfermedades, igualmente que de los aceres, latoneros y otros 
usados, aunque en cortísimo número, con poco discernimiento de las 
circunstancias del suelo de Madrid.

El olmo^ es, entre todos los árboles indígenas, elqueha sido pretendo 
como base de la plantación de estos paseos, tanto porque es extraordi­
nariamente resistente á los fríos de la primavera, que es cuando su ver­
dor y lozanía campean, cuanto porque parece dotado de írcs naturalezas 
(en lo que se le parece algo el fresno). Así vive bien, sin ponerse icterico, 
á la orilla del agua, en las regueras y márgenes de nos, y en tierras 
enaguazadas, lo mismo que el sauce y otros arboles de ribera. Ejem­
plo de esto son los que se hallan en el caz del soto de Migas-Calientes. 
Otras veces se acomoda (mejor aun que en las orillas del agua a los ter­
renos intermedios como los que piden los plátanos, castaños de Indias y 
nogales ; y allí campea, si carece de los enemigos que en Madrid, siendo 
el gigante de las selvas. Y por último, otras veces se acomoda también en 
los terrenos de secano, si reunen las condiciones ya indicadas para su 
desarrollo, que pide campo para que se espacien su« raíces, como en las 
orillas de los caminos y en ciertos sotos de buena tierra con írescuia. 
Todas estas admirables ventajas, unidas á las del aprovechamiento de sus 
leñas y maderas, y á la tolerancia de los cortes brutales de los poc adores 
y leñadores, y aun á las torturasen que lo obligan a vivir, ya en bola ya 
en espaldera, etc., las tijeras de los jardineros, lo han hecho justamen­
te célebre y preferible aun en las tierras de secano que sean profun­
das y sueltas para que las penetren, principalmente sus raíces horizon­
tales^ si tienen no obstante alguna humedad, tanto en la atmosfera como 
en el suelo. Todas estas ventajas las suele encontrar en el suelo de Espa­
ña al norte, en todá la Francia y mediodía de Alemania ; pero le van 
faltando en el centro y mediodía de España, y en Madrid mas piincipal- 
mente, en donde es víctima del suelo, de la atmosfera y de la m^titu 
de insectos y enfermedades ya indicadas, de las cuales se libeih 
gran parte cuando lleguen las aguas abundantes que todo el mundo es- 

’^ToXne tocer presente á V. E. por qué esta Dirección no ha^ adop­
tado por general y absoluta la plantación del olmo para oinamento de 
los paseos, sino que lo ha dejado reducido, como base de a p^^wn^ a 
mas de una tercera parte. Son vanos y muy
de economía como de ventajas para el ornato; 1. P««I»« ’°'®
esencia baria monótonos los paseos; 2." porque atendiendo las des­
ventajosas circunstancias del terreno, malas exposiciones por lo gene-

1 Vlm«, ampeslris (V. c»,»»»»«), familia H' I»» amentáceas, J de la Peulmplru da- 

ginia de Linneo. .-
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ral, y sequía del suelo de los paseos de Madrid, igualmente que la poca 
latitud á que está colocado, casi debe considerarse á este árbol, aun­
que indígena, como exótico, careciendo de la principal ventaja que 
le daría esta circunstancia, á saber, que al trasladarse á un suelo que le 
fuera extraño se hubiese libertado de los insectos de que era acometido 
en su suelo natal ; 5.° porque á los pocos medros que este suelo es­
téril le deja tomar en la mayor parte de los paseos, se agregan las innu­
merables causas de deterioro y de muerte acumuladas en Madrid para 
el olmo, en los insectos aquí enumerados; 4.“ porque siendo el que se 
cultiva en Madrid la variedad de hojas ásperas y levantadas, se fija en 
ellas el polvo (las mas veces calizo) que levantan los innumerables car­
ruajes, ganados y caballerías que transitan á su alrededor, la cual causa 
los lleva muy frecuentemente á la muerte, á que lo predisponen las otras 
circunstancias desventajosas ya indicadas; 5.° porque siendo también 
preferido en los primeros años de su plantación por el diente del gana­
do, la innumerable multitud de cabras y caballerías que pasan diaria­
mente por su alrededor los roen, y ya que no muera por las innumera­
bles mordeduras que experimentan, cosa que sucede con frecuencia, 
queda deforme para toda la vida; 6.“ y último, porque con todas estas 
desventajas, los pocos que llegan á lograrse, sobre caros en su conser­
vación, son contraproducentes al objeto á que se les destina de dar 
fresco y hermosura, y al apearlos han perdido las ventajas de su apro­
vechamiento para otros usos que los de la combustion en general.

Los muchos riegos podrían hacerlo criar bien y en corto número, 
com'i en tiempo de la instalación de los paseos á fines del siglo pasado,* 
en que se les daba veinte y ocho turnos de riego desde San Juan á San 
Miguel, estando colocados en franca exposición y terreno natural, como 
en las afueras de la puerta de Atocha hasta el Canal, ronda de la Vete­
rinaria, detrás del Retiro y en el Prado; y también pueden darse media­
namente los pocos que cultiva en su posesión algún particular en cir­
cunstancias convenientes, sin polvo y auxiliados por abundantes riegos.

Tales son, Excmo. Sr., las principales clases de árboles de los paseos, y 
las principales enfermedades que los atacan, como los mas eficaces reme­
dios que ha procurado aplicar esta Dirección. Réstale, por último, decir 
alguna cosa acerca de si fuere mas conveniente favorecer las siembras y 
plantaciones de los indígenas para lograr, no solo paseos y bosquetes que, 
como los de los sotos y de los montes naturales, vivieran por el cuidado 
de la Providencia, sin exigir riegos, abonos, ni mas cuidados por parte 
del hombre que los de conservación de las selvas en general, para su 
aprovechamiento, sino la defensa natural de aquella parte de la pobla­
ción , tanto tiempo deseada, á saber, la creación de una selva, que co­
locada allí cambiaría la mortífera secatura de los vientos de este cua­
drante , tan dañosos y frecuentes en Madrid.

Así parece que lo creen muchos de los que, al ver pobre la vegetación 
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délos olmos y lasacacias en Madrid, suelen exclamar: «¿Qué será cpie ahora 
no se crian árboles lozanos y espontáneos, y cuando se traslado la corte 
aquí todo estaba poblado de ellos?> La respuesta es muy sencdla. Aun lo 
está el real sitio del Pardo, cuyas plantas se ha cuidadode conservar desde 
aquella fecha; y todas las demás de los montes circunvecinos existieran, 
si las necesidades, mal entendidas, del aumento de la población no los 
hubieran destruido. Los árboles indígenas de que estaba cubierto el sue­
lo que un tiempo formara las selvas, célebres en la historia de los ercios 

' castellanos, que han desaparecido, ó eran de los arboles que hemos 
indicado en el curso de esta Memoria, y entonces la extensa vegetación 
del suelo les proporcionaba la frescura que hasta los de secano necesi­
tan y de que hoy carecen por la desnudez del suelo, por cuyo motivo 
no pueden vivir, como entonces vivían, sin auxilio de riegos, etc.; o bien 
eran los mas resinosos ó de hoja perenne, como pinos y encinas. Ya unos 
y otros han ido desapareciendo por la imprevisión de aquel as generacio­
nes, que debieron solo considerarse como usufructuarias de bienes que, 
no pudiéndose improvisar por una sola, pertenecen a las venideras, lo 
mismo que el sol y las aguas de las fuentes y los rios. Ahora bien ; consi­
dérese quelos resinosos y de hoja perenne son extraordinariamente lentos 
en su crecimiento, y sumamente difíciles de trasportar desde los viveros 
á los sitios de su permanencia, porque rara vez prenden si no se les lleva 
abrigadas todas sus raíces con un césped ó pan de tierra, que ha de pe­
sar por lo menos de treinta á cuarenta arrobas, si los arboles han de ser 
de buena talla. ¡Concíbanse pues los grandes inconvenientes que ofrece­
rían estas plantaciones hasta su desarrollo como árboles de sombra, para 
que satisfaciesen enambos casos las necesidadesde la generación actual. 
Si se los sembrara en el lugar en que debieran de permanecer (y esto seríalo 
mas ventajoso para que se lograsen), habría que esperar veinte y masanos 
Xero que proporcionasen el objeto apetecido. Yen este trascurso ¡que 
de dificultades para defenderlo del diente del ganado y de las manos daña­
doras! No habrá seguramente quien, bien consideradas estas dificultades, 
imagine posible formar paseos, aunque sea para las generaciones veni­
deras, con pinos, robles, encinas, etc., así sembrados. Una selva si qu 
pudiera obtenerse por este medio, una vez adquirido el terreno necesa­
rio- porque allí, en sitio acotado y vedado por algunos anos, podrían 
aplicarse los cuidados necesarios para su desarrollo á los arboles, lográn­
dose así el bien de todos tan apetecido, de dar humedad a los vien 
d^noTte, y de atraer las lluvias ; mientras que esto fuera punto menos 
que imposible en paseos y bosquetes que ha de disfrutar la actual gen

^^Queda que examinar el método de trasplante con césped , tridos ya 
de g“nde\lzada, como en pequeño lo ensayó y »0 efectuar ^a 
Dirección en 1840, formando el bosquete de pinos en la Fuente Gas 
llana, que tanto agrado proporciona al público, y mas recientemen e e 
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ejecutado frente á la pradera de Guardias. Estos dos felices ensayos 
(aunque en su principio fueron hasta duramente criticados, luego ha 
tenido esta Dirección el placer de verlos copiados) prueban que pueden 
y deben intentarse, si bien en pequeña encala por su extraordinario 
costo, atendida la difícil adquisición de los piés en los montes, ya despo­
blados, de las cercanías de Madrid, y lo caro de la preparación y trasla­
ción • y ya finalmente, la mucha pérdida á que operaciones tan difíci­
les v penosas exponen ála plantación. Esto no obstante, la Dirección ac­
tual los multiplicará en cuanto le fuere posible, proporcionando asi,, 
sobre el agrado de la variedad, la ventaja de asegurar su conservación 
en años de sequía, en que, como en el actual, son los únicos que se 
conservan verdes y lozanos, sin resentirse como los demás, que están 
amarillentos, extenuados, y hasta secos en gran parte, á pesar de haber 
sido tan extremada.

Madrid, 15 de agosto de 1852.

Lucas de Tornos.
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DEMOSTRATIVO DEL NUMERO DE

su EXTENSION.

1 .0 Desde la plazuela de San Juan de Dios hasta el convento de Atocha....................
2 .0 Todo el salon del Prado, subida del Retiro y carrera de San Jerónimo. .
3 .0 Desde la puerta de Atocha hasta la fuente de Neptuno y subida de San Jerónimo. *
4 .0 Desde la fuente de la Gibóles á la puerta de Recoletos, y toda la calle de Alcalá has­

ta la puerta......................................................
5.°

6.°
7.°

8.»

9.°

Plazuelas de la población : del Rey, de Bilbao, Santa Ana, del Progreso, Avapies 
Afligidos, Mostenses, Santo Domingo, Madera, Hospicio, San Marcial, calle nue­
va y bosquete de la cuesta de la Vega...............................................

Desde la puerta de Recoletos hasta el pilon del Cisne........................^ ' ' .
Desde la puerta de Santa Bárbara, camino recto hasta la Fuente ’Castellana ( inclu­

sos los que están dentro), y desde el pilon del Cisne hasta la plaza de Chamberí
Desde el obelisco de la Fuente Castellana hasta la union de los dos caminos de Fran­

cia (por la Iglesia de Chamberí), y desde la iglesia al Campo Santo y bosquete 
de la pradera de Guardias..........................

La ronda que va desde el portillo de Recoletos al de San Bernard’ino............... 
10. Los ramales que parten, uno de la puerta de Bilbao, y otro del portillo de Fuencar- 

ral, y se unen en la plazuela de Quevedo; y el paseo nuevo de Castilla hasta la 
c“®sta de Areneros, y el ramal del portillo del Conde-Duque.. ...... 

H. Desde la puerta de Bilbao á la plaza de Chamberí, y desde aquí al portillo de Santa 
Barbara, y los tres bosquetes cercanos à la puerta................................... 

12. Desde el principio de la cuesta de Areneros hasta la puerta de Segovia y hasta el 
convento de San Bernardino.................... .....

13. Desde el estribo de la puerta de Segovia hasta el portillo de Embajadores, el cami- 
4 j ’mperial hasta la glorieta de frente á San Isidro, y el de Melancólicos. . . . 
14. Desde el portillo de Embajadores hasta la puerta de Atocha, y el ramal de las acacias 

al puente de Toledo..................................
15. Los ramales que salen de la puerta de Toledo al puente, y los laterales ó diver- 

fsldro^’ y estribo del puente de Toledo y los del camino de San
16. Desde el puente de Toledo hasta al fin de las moreras de junto al puente de Santa 

Isabel, y el camino nuevo á San Isidro..........................................
Desde la puerta de Atocha al vivero de Santa Isabel’(ó'sea el cerrado de las be-^

De.sde la puerta de Atocha al embarcadero del Cañal , y desde’el’por’tilío de Émba- 
jadores hasta al vivero de Santa Isabel. .....
CamSÍa^ '*^ ^^°^^^ ^ '^^ Campos Santos, ronda dé v’alléca’s y bosquete d’e la 

Desde la fuente del Cisne al montecillo de los Pinos, con los jardines, bosques y la­
berintos publico y privado........................................

®®s(le la puerta de Atocha hasta el camino de Aragón, ronda’de’detrás del Retiro', 
de la Veterinaria, y bosquete de la Tela..............................................................’

17.

18.

19.

20.

21.

Totales. .

CUADRO SINÓPTICO N? 1.
PASEOS DEL RAMO DEL ARBOLADO, DE SU EXTENSION, Y DE LAS CLASES DE ÁRBOLES QUE CONTIENEN.
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CUADRO SINÓPTICO N.’ 3.
DEL NÚMERO T CLASES DE ÁRBOLES EXISTENTES ÉN EL NUEVO VIVERO 

DE SANTA ISABEL.
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< Er»s de almáciga 90.
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